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    HAN SOLO ESTÁ PENSANDO EN CASARSE.


    TRIOCULUS HA ENCONTRADO A SU REINA.


    PERO EL PADRE DE JABBA EL HUTT ESTÁ A PUNTO DE HACER AÑICOS SUS PLANES.


    La batalla para derrotar a las fuerzas del malvado Imperio Galáctico continúa. A lo largo de la inmensidad del espacio, heroicos hombres, mujeres y alienígenas de la Alianza Rebelde luchan con valentía para mantener viva la esperanza por la libertad y restaurar las formas de la Antigua República con su Senado sabio y su noble dinastía de Caballeros Jedi. Pero una disputa entre dos villanos poderosos puede resultar desastrosa para la Alianza.


    Trioculus está decidido a robar a la Princesa Leia de Han Solo y convertirla en su reina oscura. Pero cuando el padre de Jabba el Hutt, Zorba, regresa a Tatooine y descubre que su hijo murió a manos de Leia, Zorba parte a Ciudad Nube y se prepara para…


    La venganza de Zorba el Hutt.
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  (Príncipe Jedi) Libro 3


  La venganza de Zorba el Hutt
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  Paul Davids y Hollace Davids
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      Esta historia forma parte de la continuidad de Leyendas.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  ¡El padre de Jabba el Hutt ha regresado!


  Zorba se llevó las manos al pecho.


  —¿Muerto? —¿Acaso iba a explotarle el corazón?— Mi hijo… ¿muerto?


  Zorba dejó escapar un suspiro de dolor que vibró por toda la habitación.


  —¿Cómo murió Jabba? —demandó.


  —Fue asesinado por la Princesa Leia —dijo un jenet, rascándose la pelusa blanca que cubría su cuerpo.


  —¡Ella lo mató a sangre fría! —gritó Tibor, golpeando su armadura con el puño verde.


  —La Princesa Leia era la esclava de Jabba —explicó el alienígena twi’lek—. Ella estaba atada a una cadena. Y cogió la cadena así… —El twi’lek retorció su propio tentáculo alrededor del cuello, haciendo una demostración—. Y asfixió a Jabba. Ocurrió en su barcaza en el Gran Pozo de Carkoon.


  Los ojos amarillos de Zorba se salieron de las cuencas.


  —En nombre del antiguo conquistador, Kossak el Hutt, ¡juro que la Princesa Leia morirá!


  
    LA VENGANZA DE ZORBA EL HUTT
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    La aventura continúa…

  


  
    A Matthew, Julie y Colin Dwyer, y a Michael, Max y Sam Goodman, que vuestros sueños siempre vuelen en el Halcón Milenario…
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  El Imperio
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  Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy, lejana…


  La aventura continúa…


  Era una época de oscuridad, una era en la que el malvado Imperio gobernaba la galaxia. El miedo y el terror se extendían por todos los planetas y lunas mientras el Imperio intentaba aplastar a todos los que se resistían, pero aún así la Alianza Rebelde sobrevivía.


  La Alianza Rebelde estaba formada por heroicos hombres, mujeres y alienígenas, unidos contra el Imperio en su valiente lucha para restaurar la libertad y justicia en la galaxia.


  Luke Skywalker se unió a los rebeldes después de que su tío comprase un par de droides conocidos como Ce-Trespeó (C-3PO) y Erredós-Dedós (R2-D2). Los droides estaban en una misión para salvar a la bella Princesa Leia. Leia era una líder de la Alianza Rebelde que estaba cautiva por el Imperio.


  En su búsqueda por salvar a la princesa Leia, Luke recibió ayuda de Han Solo, el piloto de la nave espacial Halcón Milenario, y del copiloto de Han, Chewbacca, un alienígena peludo conocido como wookiee.


  Han y Luke finalmente lograron rescatar a la princesa rebelde, pero su lucha contra el Imperio no terminó allí. Luke y su grupo de rebeldes luchadores por la libertad combatían contra soldados de asalto cubiertos de armadura y destructores estelares de kilómetros de largo. Finalmente destruyeron dos de las armas más poderosas del Imperio: las Estrellas de la Muerte imperiales, que eran tan grandes como lunas, y suficientemente potentes como para destruir planetas enteros.


  En el curso de sus aventuras Luke buscó al viejo y sabio ermitaño, Obi-Wan Kenobi, quien se convirtió en uno de los maestros de Luke en los caminos de los Caballeros Jedi.


  Los Caballeros Jedi, una antigua sociedad de guerreros valientes y nobles, fueron los protectores de la Antigua República antes de la formación del Imperio. Los Jedi creían que la victoria no provenía sólo de fuerza física sino de un poder misterioso llamado la Fuerza.


  La Fuerza se oculta dentro de todas las cosas. Tiene dos lados: un lado que puede ser utilizado para el bien, el otro, el Lado Oscuro, un poder de absoluta maldad.


  Entre los que siguieron al Lado Oscuro se encontraban los dos malvados líderes imperiales: Darth Vader y el Emperador Palpatine. Después de su muerte, un tirano y mutante de tres ojos se alzó para liderar el Imperio: Trioculus. Sin embargo, era un impostor que falsamente afirmaba ser el hijo del Emperador Palpatine. Estaba secretamente enamorado de la Princesa Leia y esperaba que algún día la persuadiera para que traicionara a la Alianza Rebelde y se uniera al Imperio como su reina.


  Kadann, el Profeta Supremo del Lado Oscuro, advirtió a Trioculus que su reinado como Emperador tendría un final repentino y trágico si no lograba encontrar y destruir a cierto Príncipe Jedi. El príncipe, Ken, sólo tenía doce años. Fue criado por droides en una ciudad subterránea conocida como la Ciudad Perdida de los Jedi. Fue allí, en la Biblioteca Jedi, donde Ken había aprendido ciertos secretos imperiales que, si se revelaban, podrían amenazar el gobierno de Trioculus.


  Trioculus no pudo encontrar a Ken ni a la Ciudad Perdida. Sin embargo, Luke Skywalker tuvo éxito donde Trioculus fracasó. Habiendo localizado al Príncipe Jedi, Luke invitó a Ken a abandonar la ciudad subterránea y unirse a la Alianza Rebelde.


  


  Muchas criaturas en la galaxia seguían el traicionero camino del Lado Oscuro, entre ellos, un codicioso gángster alienígena conocido como Jabba el Hutt. Jabba vivía en un palacio en un planeta desértico, Tatooine.


  Han Solo debería haberlo pensado antes de hacer negocios con Jabba. Como todos los hutts, con forma de babosas y despiadados, Jabba se regía por la ley de la venganza. Entonces, cuando Han se negó a pagar sus deudas, Jabba ofreció una generosa recompensa a cualquier cazarrecompensas que le entregara a Han Solo… ¡vivo o muerto!


  De las dos opciones, fue difícil decir en ese momento la que hubiera sido más misericordiosa para Han.


  Al final resultó que, Han fue entregado a Jabba vivo, congelado vivo, atrapado dentro de un bloque sólido de carbonita. En un estado de animación suspendida, Han era incapaz de mover su cuerpo y su mente quedó atrapada en una niebla aterradora y oscura.


  Jabba el Hutt decidió exponer el bloque de carbonita que encerraba a Han Solo. Lo colgó en su palacio como un trofeo, para que lo vieran todos sus visitantes.


  Con la ayuda de Luke Skywalker, Ce-Trespeó, Erredós-Dedós, Chewbacca, Lando Calrissian y la Princesa Leia, Han Solo fue finalmente rescatado y revivido.


  Mientras tanto, el inflado hutt había tomado a la Princesa Leia como su prisionera, manteniéndola encadenada a su lado. Pero Leia pudo escapar, matando a Jabba en defensa propia. Ella retorció la cadena alrededor del gordo cuello, y siguió girándola hasta que Jabba jadeó su último aliento. La galaxia por fin se libró de esa bestia viciosa y grasienta.


  Aunque la noticia de la muerte de Jabba se extendió de planeta en planeta por toda la galaxia, la noticia nunca llegó a las mazmorras del planeta pelota de barro conocido como Kip. Fue allí, en Kip, donde Zorba el Hutt había sido encarcelado hacía mucho tiempo por extraer ilegalmente piedras preciosas.


  Pero en el primer año después de la muerte de Jabba the Hutt, Kip fue conquistado por piratas alienígenas, y Zorba fue liberado de la cárcel. Los alienígenas pigmeos del planeta bola de barro nunca averiguaron como pilotar la nave espacial de Zorba, el Expreso de Zorba. Así que la nave espacial todavía lo estaba esperando, atracada en el mismo barro fangoso donde se había dejado cuando Zorba fue capturado. Desenterró su suministro oculto de gemas, y luego subió a bordo de la nave espacial, estableciendo el rumbo hacia Tatooine.


  Zorba estaba convencido de encontrar a su hijo Jabba sano y salvo, feliz de darle la bienvenida a su padre a su palacio. Pero una impactante sorpresa esperaba a Zorba. La furia de un hutt estaba a punto de desatarse, ¡una furia conocida como la venganza de Zorba el Hutt!


  CAPÍTULO 1

  El festival droide de Tatooine


  El caza estelar Ala-Y de Luke Skywalker recorría el espacio profundo, de camino a Ciudad Nube para la fiesta de inauguración de Han Solo.


  La casa aerea de Han estaba construida finalmente. Ahora flotaba en el aire a dos kilómetros de distancia de Ciudad Nube, en el planeta Bespin.


  —¡Ya lo tengo! —exclamó Luke Skywalker, mientras ajustaba la trayectoria de vuelo—. Sé lo que podemos llevarle a Han como regalo de inauguración. ¡Le conseguiremos una pantalla de comunicaciones doméstica de densidad ultra alta!


  El Príncipe Jedi de doce años, sujeto al asiento junto a Luke, negó con la cabeza.


  —Lo siento, Comandante Skywalker —dijo Ken—, pero Han ya tiene dos de ellas.


  —Oh, vaya, desecha esa idea entonces —dijo Luke, decepcionado—. De hecho, desecha las diez ideas que se me han ocurrido hasta ahora.


  Ken cerró los ojos, obligándose a concentrarse. ¿Y si le conseguían a Han un holo-proyector? ¿O un potenciador de lujo para uno de sus dos coches nube de carreras? O ¿qué tal un bláster multidireccional láser sobrealimentado?
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  De repente, Ken se levantó de golpe, tirando de las correas.


  —¡Sé lo que deberíamos regalarle a Han! —declaró—. ¡Un droide doméstico!


  —¡Un droide doméstico! —repitió el droide dorado, Ce-Trespeó—. ¡Esa es una idea brillante!


  —Los droides son un regalo muy práctico —agregó Microchip, el droide plateado de Ken a quien Ken había llamado Chip durante el tiempo que cualquiera de ellos pudiera recordar.


  —¡Tzzzooop bcheeeech! —silbó Erredós-Dedós, el droide utilitario con forma de barril, indicando que estaba de acuerdo.


  La votación de los tres droides a bordo de la nave espacial fue unánime: todos a favor, ninguno en contra.


  —Bueno, no lo sé —dijo Luke, alzando las cejas—. Han ha sido un soltero toda su vida. ¿Creéis que querría un droide viviendo con él?


  —¿Qué tiene que ver ser un soltero con eso? —preguntó Ken—. Un droide doméstico no es como tener una esposa. Es sólo un robot.


  —¿Sólo un robot? —exclamó Chip, ofendido—. Después de todo lo que los droides hemos hecho por ti, Ken, ¿nos llamas simplemente robots?


  —La cuestión es que —respondió Trespeó—, Han Solo no sabe nada sobre mantener limpia una casa enorme. Necesitará ayuda desesperadamente. ¡No puede esperar que Chewbacca esté limpiando todo el tiempo! ¡Han y Chewie ni siquiera pueden mantener la cabina del Halcón Milenario ordenada! Si me pregunta, un droide doméstico es la solución perfecta.


  —Está bien, me habéis convencido —respondió Luke—. Pero ahora viene la parte difícil: elegir el droide.


  Luke activó el mapa estelar en la pantalla de navegación.


  —Erredós, enfría la energía del motor de hipervelocidad —dijo Luke—. Vamos a dirigirnos directamente hacia el puerto espacial Mos Eisley en Tatooine.


  —¿Por qué quieres aterrizar en Tatooine? —preguntó Ken, confundido—. ¿No hay tiendas con descuentos en droides cerca de Han en Ciudad Nube?


  —Supongo que nunca has oído hablar del festival droide de Tatooine —dijo Luke—. Ese es el lugar adonde ir. Está lleno de CDJ.


  —¿Qué significa CDJ? —preguntó el chico.


  —Comerciantes de Droides Jawas —explicó Luke—. El festival droide son las rebajas anuales de los jawas. Tienen la mayor selección de droides de la galaxia. Y los mejores precios.


  —Ahora que lo pienso, una vez leí algo sobre el festival droide —dijo Ken, asintiendo—. Había un archivo en la computadora central, en la Biblioteca Jedi.


  Ken había aprendido muchas cosas de los archivos de la Biblioteca Jedi, cosas prácticas, como la forma de reparar un droide que tiene un fallo en su mecanismo de habla. Y cosas inusuales, como por qué los murciélagos mynock que viven en asteroides a veces vuelan al revés.


  Y también había descubierto algunos secretos cuidadosamente guardados: secretos del Alto Mando Imperial, secretos que incluso Trioculus, el malvado tirano de tres ojos que ahora gobernaba el Imperio galáctico, nunca querría que nadie más supiera.


  De-Jota el droide que fue el maestro de Ken en la Ciudad Perdida, le había advertido a Ken que no revelara esos secretos a nadie, incluido el Comandante Luke Skywalker, quien era el tutor de Ken ahora que Ken se había ido de la Ciudad Perdida y se había unido a la Alianza Rebelde.


  


  No pasó mucho tiempo antes de que aterrizaran en Tatooine, el planeta con los soles gemelos donde Luke había crecido.


  Atracaron en el puerto espacial de Mos Eisley, en un muelle de aterrizaje para Alas-Y. Luego Luke, Ken y los droides se abrieron paso a través de la multitud, tropezando con alienígenas de todas las formas y tamaños en los pasillos de la terminal abarrotada.


  En la caseta de alquiler de deslizadores terrestres, Luke les consiguió un vehículo que era lo suficientemente grande para todo el grupo, y con un asiento vacío en la parte de atrás para el droide doméstico.


  Mientras Luke conducía por encima de las ardientes arenas, viajaban rápidamente sobre un colchón de aire. En la distancia, Ken pudo ver lo que parecían altos edificios de metal.


  —Esos son tractores de las arenas —explicó Luke—. Son vehículos jawa con orugas de tanque. Están estacionados para el festival droide, muy cerca del palacio donde vivía Jabba el Hutt.


  —¿Quién vive ahora en el palacio de Jabba? —preguntó Ken.


  —Está desocupado —dijo Luke—, a excepción de los ranats que se corretean por aqui y allá royendo los muebles y las cortinas. Verás, cuando Jabba murió, nunca encontraron su testamento. Así que el gobierno de Tatooine tomó posesión del palacio. Por un tiempo lo convirtieron en la residencia de ancianos de Tatooine para viejos alienígenas. Pero no había suficiente dinero en el presupuesto para mantenerlo abierto.


  —¿Jabba the Hutt no era el dueño del Hotel y Casino Torres Vacacionales en Ciudad Nube? —preguntó Ken, recordando algo que había leído en la Biblioteca Jedi.


  —Para un niño de tu edad, conoces muy bien la historia —dijo Luke—. Jabba era dueño de ese casino. Pero cuando Jabba murió, el Torres Vacacionales fue tomado por el gobierno de Ciudad Nube. Mi viejo amigo, Lando Calrissian, lo dirige ahora. Es el gobernador de Ciudad Nube.


  


  La llanura arenosa cerca del palacio vacío de Jabba el Hutt parecía tener tantos droides como estrellas la galaxia.


  Los CDJ habían instalado coloridas carpas frente a sus enormes tractores de las arenas, mostrando los droides y exhibiendo la mercancía. Luke, Ken y los tres droides iban de una tienda a otra. Las carpas ondulaban con la brisa, como cientos de banderas ondeando.


  Examinaron a los DED, Droides Especialistas Domésticos, de todos los tamaños y descripciones. Observaron a los droides masculinos, a los droides femeninos, a las unidades antiguas, incluso a las nuevas con todas las habilidades modernas posibles.


  Pero un droide parecía sobresalir por encima de todos los demás: un droide femenino llamado KT-18. Ella no parecía estar hecha de metal; su cuerpo era de color perla. Ella era claramente una DED de primera línea.


  —En realidad, nadie me llama KT-18 —dijo el droide femenino con una voz agradable—. Respondo al nombre de Kate.


  —Kate —dijo Luke—. Me gusta. Estamos pensando en comprarte para servir a un buen amigo nuestro —explicó Luke—. Es un piloto profesional. ¿Alguna vez has conocido a algún piloto de carga corelliano?


  —Docenas de ellos —respondió Kate—. Mi primer amo reparaba naves espaciales corellianas, y conocí a todos los pilotos que entraban en su tienda. Antes de conocerme, la mayoría de ellos eran solteros groseros sin modales. Pero los enderezé.


  —¿De verdad? —dijo Luke, sorprendido.


  —Uno de ellos incluso se casó debido a mí. Lo último que escuché, ¡es que tenía seis hijos!


  —Bueno, Kate —dijo Luke—, si te compro como regalo para Han Solo, será mejor que te recates cuando le des consejos sobre modales, matrimonio y cosas así. Si te excedes, probablemente apagará tu unidad de energía y te anunciará para revenderte.


  Ce-Trespeó obtuvo el permiso del gerente regional de los Comerciantes de Droides Jawa para abrir el panel posterior de Kate y verificar la calidad de sus circuitos.
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  —Excelentes microcircuitos —declaró Trespeó—. Espléndida movilidad, también. Es raro encontrar un droide femenino que haya sido fabricado con tanta calidad y…


  —Bueno, Trespeó —interrumpió Luke—. He leído las estadísticas de fabricación. No hay absolutamente ninguna diferencia entre la calidad de los materiales utilizados para hacer droides masculinos y femeninos. Lo siento si eso es un golpe para tu orgullo.


  —Está bien, amo Luke —dijo Trespeó—. Nosotros los droides no tenemos orgullo. Sólo un sentido del honor y del deber.


  Los jawas sabían que Kate valía mucho, y negociaron duramente por ella.


  Justo cuando Luke terminó de hacer el trato, una nube de arena arremolinada apareció desde detrás del viejo y vacío palacio de Jabba el Hutt.


  Pero no era una tormenta del desierto. La arena era levantada por las pezuñas de docenas de pesados banthas cuadrúpedos. Los banthas eran bestias de carga, enormes criaturas parecidas a elefantes con grandes colmillos. ¡Y en sus lomos estaban subidos los incursores tusken vociferando gritos de guerra y cargando para atacar con ondeantes lanzas!


  El gerente regional de los CDJ comenzó a balbucear frenéticamente en el idioma jawa.


  —Es una disputa territorial —tradujo Trespeó—. Los moradores de las arenas dicen que este es su cementerio sagrado. Pero los jawas dicen que esta tierra pertenecía a Jabba el Hutt, y por eso ahora pertenece al gobierno. Afirman que es perfectamente legal que ellos celebren el festival droide aquí.


  Legal o no, los incursores tusken parecían decididos a detener el festival droide. Sus banthas pisotearon las carpas de los jawas. Patearon y pisotearon, derribaron droides y arrojaron lanzas a varios jawas. Y luego fueron tras Luke y Ken.


  —¡Cuidado, Ken! —gritó Chip.


  Ken esquivó una lanza jawa, que casi le alcanzó.


  —¡Ahora puedes ver por qué ninguno de nosotros quería que te fueras de la Ciudad Perdida! —gritó Chip frenéticamente.


  —Ken, ¡mete a todos nuestros droides en un tractor de las arenas! —gritó Luke.


  Ken condujo rápidamente a los cuatro droides afectados por el pánico, incluida Kate, a refugiarse en el gran vehículo rodante.


  Mientras tanto, Luke seguía luchando, rodeado y superado en número.
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  CAPÍTULO 2

  El retorno de Zorba


  Zorba el Hutt imaginaba la vida de lujo que le esperaba en el majestuoso palacio de su hijo Jabba.


  Sería una vida de ricos y grasientos alimentos, cocinados en cubas de grasa de bantha y servidos en el salón de banquetes de Jabba. Habría esclavos que lo bañarían cada mes, relajándose en el agua pura y fresca que Jabba le robaba a los granjeros de humedad de Tatooine.


  La antigua nave espacial de Zorba, el Zorba Express, se acercó al sector de seguridad cerca del palacio de Jabba en Tatooine. Activó su comunicador, para entrar en contacto con el palacio e identificarse.


  —Atención, Jabba, adelante. Aquí tu papá, Zorba. ¿Me recibes? ¡Cambio!


  Pero no hubo respuesta En los viejos tiempos, pensó Zorba, cada vez que había solicitado permiso para aterrizar, siempre había obtenido una respuesta inmediata por parte de Jabba.


  ¿Qué podría significar este silencio?


  Zorba aterrizó no muy lejos de la entrada principal. Apagó la energía de la nave, pero la nave espacial huttiana en forma de campana seguía retumbando y resonando. ¡CHIZOOOOOK! ¡SQUEEEEGE! La antigua nave espacial resoplaba como un suspiro saliendo del pecho de un hutt moribundo.


  Zorba se retorció saliendo por la escotilla de la nave espacial. Luego comenzó a arrastrarse lentamente hacia la enorme y gruesa puerta del palacio.


  Cuando Zorba se anunció a sí mismo en la puerta del palacio, apareció un globo ocular mecánico a través de una pequeña abertura.


  —Por favor, indique la naturaleza de sus asuntos —dijo el globo ocular mecánico en un tono muy profesional.


  —Mis asuntos, como los llamas, son que soy el padre de Jabba el Hutt, ¡y he venido a ver a mi hijo!


  —Lo siento, Jabba el Hutt ya no vive aquí.


  Zorba resopló. Obviamente, este globo ocular mecánico estaba roto y necesitaba reparación. Todos sabían que Jabba nunca se mudaría de su palacio.
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  —¿Qué quieres decir con que Jabba ya no vive aquí? —tronó Zorba.


  —El palacio está bajo una nueva administración —respondió el globo ocular mecánico. Luego se movió aquí y allá, estudiando a Zorba desde varias direcciones.


  —¿Es usted un hutt? —preguntó—. De hecho, ¡parece ser un hutt!


  —Bueno, ¡por supuesto que soy un hutt! —gritó Zorba, con los ojos llenos de ira—. ¿Cómo podría el padre de Jabba no ser un hutt?


  —Eso es lo que pensé que dijo —respondió el globo ocular—. Lo siento. ¡Ya no se permiten hutts aquí! Nueva política. Sin excepciones. ¡Buen día señor!


  En ese momento, el globo ocular se retiró y una cubierta de metal se deslizó hasta su posición para ocultarlo.


  Zorba golpeó la puerta. ¿No se permiten hutts? ¡Zorba nunca había oído hablar de tal atrocidad!


  Zorba sabía que los hutts no gustaban. Los oficiales imperiales solían reírse cada vez que hablaban del planeta Varl, el planeta con cicatrices donde vivían la mayoría de los hutts. Decían que ninguna criatura alienígena de buena cría había nacido en Varl. Una vez, Zorba incluso escuchó a un gran moff imperial decir que consideraba a los hutts inmorales, desagradables, autoritarios y hambrientos de poder.


  Zorba se estremecía cuando escuchaba insultos así, porque consideraba que eran mentiras. Los hutts eran una orgullosa especie de babosas, muy generosos con sus compañeros hutts, incluso si éstos eran tacaños y crueles con todos los demás. Y, por encima de todo, esperaban que todos, incluso los globos oculares mecánicos, los trataran con respeto.


  Zorba tenía que llegar al fondo de esto inmediatamente. Embarcó en el Expreso de Zorba y voló directamente hacia el puerto espacial de Mos Eisley, pensando que sería el mejor lugar para obtener información sobre el paradero de su hijo, Jabba.


  Al llegar a Mos Eisley, Zorba se tambaleó hasta la gran puerta redonda de la concurrida cantina. Gracias a Jabba el Hutt, la nueva puerta ahora era lo suficientemente grande para hutts. Jabba había amenazado con derribar una nave espacial que llegase cada semana a menos que la puerta de la cantina se agrandara para que pudiera entrar. Su petición había recibido la rápida atención de las autoridades del puerto espacial.


  Cuando Zorba entró, se percató de un gran moff imperial que estaba junto al bar de la cantina, hablando con un grupo de cazadores de recompensas alienígenas. El gran moff era calvo, con dientes afilados y puntiagudos. Estaba señalando un cartel en el que ponía: ¡BUSCADO POR EL EMPERADOR TRIOCULUS! ¡UN PRÍNCIPE JEDI NOMBRADO KEN DE LA CIUDAD PERDIDA DE LOS JEDI! ¡GENEROSA RECOMPENSA!


  —Gran Moff Hissa —dijo un alienígena twi’lek, que tenía un largo tentáculo saliéndole de la cabeza—. ¿Sabe que apariencia tiene este Príncipe Ken? ¿O qué edad tiene? ¿De dónde viene? ¿Recibió su nombre de Kenobi? ¿Quizás es pariente de Obi-Wan?


  —Lo siento, no estoy autorizado para divulgar esa información —respondió el Gran Moff Hissa, pareciendo encubrir el hecho de que él no lo sabía—. Sin embargo, estoy autorizado a revelar que el Imperio cree que Ken pudo haberse ido de la cuarta luna de Yavin con Luke Skywalker. ¡Casi seguramente los dos están viajando juntos!


  —¡AJAMMMM!


  Zorba se aclaró la garganta. Todos los ojos se volvieron para mirar su enorme y arrugado cuerpo, con el pelo blanco trenzado y la barba blanca. Se quedaron mirando los enormes ojos de reptil y la boca sin labios que se extendía de un lado a otro de la cara.


  —¡Soy Zorba el Hutt, padre de Jabba! ¡Qué alguien me diga dónde puedo encontrar a mi hijo!


  Un silencio incómodo se asentó sobre la ruidosa cantina.


  —¡Me dijeron que ya no se permiten hutts en el palacio de Jabba! —exclamó Zorba—. ¿Quién es el dueño del palacio de mi hijo, si Jabba no lo es?


  Un cazarrecompensas de piel verde llamado Tibor, que llevaba una cota de armadura sobre su piel de reptil, tomó un gran trago de su bebida.


  —Si yo fuera tú, Zorba —dijo—, me calmaría. Echa un trago de jugo de bayas zooch.


  —¡No me voy a calmar! —gritó Zorba—. ¡Quiero información sobre Jabba! ¡Y pagaré cinco piedras preciosas a cualquiera que hable!


  La oferta convirtió de repente a todos en la cantina en una autoridad sobre Jabba. Una docena de voces comenzaron a soltar todo tipo de información a la vez.


  Pero había una voz que sobresalía sobre todas las demás.


  —Parece que eres la única criatura de este lado del Mar de las Dunas que no sabe que Jabba el Hutt está muerto —dijo el Gran Moff Hissa.


  Zorba se llevó las manos al pecho.


  —¿Muerto? —¿Acaso iba a explotarle el corazón?— Mi hijo… ¿muerto?
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  Zorba dejó escapar un suspiro de dolor que vibró por toda la habitación.


  —¿Cómo murió Jabba? —demandó.


  —Fue asesinado por la Princesa Leia —dijo un jenet, rascándose la pelusa blanca que cubría su cuerpo.


  —¡Sí, fue Leia! —acordó un alienígena aqualish.


  —¡Ella lo mató a sangre fría! —gritó Tibor, golpeando su armadura con el puño verde.


  —La Princesa Leia era la esclava de Jabba —explicó el alienígena twi’lek—. Ella estaba atada a una cadena. Y cogió la cadena así… —El twi’lek retorció su propio tentáculo alrededor del cuello, haciendo una demostración—. Y asfixió a Jabba. Ocurrió en su barcaza en el Gran Pozo de Carkoon.


  Los ojos amarillos de Zorba se salieron de las cuencas.


  —En nombre del antiguo conquistador, Kossak el Hutt, ¡juro que la Princesa Leia morirá!


  Los cazarrecompensas murmuraron e intercambiaron miradas de aprobación. Entonces Zorba miró al Gran Moff Hissa.


  —Dime, gran moff. ¿Quién está viviendo en el palacio de mi hijo?


  —Desafortunadamente, Jabba no dejó testamento —explicó el Gran Moff Hissa—, por lo que, naturalmente, el Gobierno Planetario de Tatooine se hizo cargo de la propiedad, con el permiso del Imperio, por supuesto. Por el momento, el palacio está en ruinas. Sólo los ranats viven allí ahora.


  —¡Ranats! —Zorba escupió en el suelo de la cantina con disgusto—. ¡Quiero diez cazadores de recompensas! —anunció Zorba—. ¡Diez cazadores fuertes que vengan conmigo al palacio de Jabba! ¡Pagaré siete piedras preciosas a cada uno!


  Hubo más de diez voluntarios. Y cada uno de ellos quería que le pagaran antes de poner un pie fuera de la cantina.


  Zorba rechazó su petición.


  —Si algún humano o alienígena entre vosotros no confía en que yo pagaré una vez que se termine el trabajo —amenazó Zorba—, ¡entonces no lo necesito!


  Los voluntarios decidieron arriesgarse. Pero desde la cantina hasta el palacio vacío de Jabba el Hutt, discutieron entre sí si habían actuado inteligentemente. La mayoría de ellos pensaron que deberían haber exigido al menos un depósito de algunas gemas.


  Después de un viaje caluroso a través del ardiente desierto en una vieja barcaza, llegaron al palacio de Jabba.


  Tibor apuntó su cañón portátil anti-orbital de iones hacia la gruesa puerta frontal.


  ¡¡KABOOOMMMMMM!!


  El cañón abrió un agujero en la puerta, un agujero lo suficientemente grande para que Zorba se escurriera a través de él.


  En el interior del palacio, docenas de peludos ranats corrían para ponerse a salvo ante el sonido de la explosión. Se escondieron en las oscuras escaleras y los armarios de los palacios, aferrando aterrorizados sus largas colas de roedor.


  Los cazarrecompensas siguieron a Zorba al palacio seco y polvoriento, que estaba en ruinas. Los ranats habían masticado las espléndidas alfombras corellianas, arañado los costosos tapices de Bespin de las paredes, y rasgado los muebles hechos a medida de Alderaan para poder comerse el relleno.


  En el salón de banquetes del palacio, estaba demasiado oscuro para que los cazarrecompensas pudieran ver. Y ya no quedaba nada de energía en los generadores de sobrecarga de iones.


  Pero Zorba podía ver. Su hijo hizo construir las paredes del palacio con piedras luminosas ultravioletas. A pesar de que la luz ultravioleta es invisible a los seres humanos y a la mayoría de los alienígenas, los hutts son capaces de ver la luz ultravioleta.


  Y así Zorba se dirigió hacia el otro extremo del salón de banquetes. Allí abrió una puerta secreta y luego se metió en una habitación oculta.


  Con una sonrisa complaciente, Zorba extendió la mano para tocar un viejo droide polvoriento con forma de barril que había estado allí desde antes de que Jabba fuera asesinado.


  Accionó un interruptor detrás de la cabeza abovedada del droide.


  TZZZZZZT.


  Con la energía encendida, el droide se reactivó.


  —Zizeeeeepl —silbó el droide.


  —Dime, CB-99 —dijo Zorba—. ¿Todavía tienes todos tus bancos de memoria? ¿Incluyendo el archivo TDJEH?


  —¡Zizoooop! —pitó el droide.


  —Excelente. ¡Qué necios! ¡Deberían haber sabido que el testamento de Jabba estaba aquí en su palacio todo el tiempo, justo dentro de ti!


  Zorba soltó una carcajada, una risa tan profunda y ruidosa que uno podría haber pensado que estaba viendo caer a un prisionero en un contenedor de carbonita.


  ¡JA-JA-JA-JA!


  CAPÍTULO 3

  La fiesta de inauguración de Han Solo


  Durante horas, Luke Skywalker y Ken habían estado escuchando el sonido KA-CHANGGGGGING de las pisadas de un tractor de las arenas caliente y abrasivo.


  Los incursores tusken, cuyas armas son bastante primitivas, fueron incapaces de abrirse camino en el enorme y engorroso vehículo de los jawas. Cuando Luke se vio superado en número por los moradores de las arenas atacantes, tomó la sabia acción defensiva de saltar al tractor de las arenas y cerrar de golpe la gruesa puerta de metal. Ken y los droides, que ya estaban a salvo en el interior, se sintieron aliviados al verle.


  En el interior, el tractor de las arenas estaba más caliente que un horno de nanoondas. Los soles gemelos de Tatooine casi cocinaban a Luke, Ken y los droides.


  —Todo lo que puedo decir, amo Luke —comentó Trespeó con voz de lloriqueo—, es que si no se hubiera refugiado aquí con nosotros, me temo que me hubieran puesto a la venta a un nuevo amo que llegase mañana por la mañana.


  Este tractor de las arenas en particular era uno de una flota de tractores de las arenas de los jawas que regresaban al puerto espacial de Mos Eisley por el camino largo y lento. Pero bajo esas circunstancias, era la forma más práctica para que Luke, Ken, Trespeó, Erredós, Chip y Kate escaparan y regresaran al caza estelar Ala-Y de Luke, para que pudieran llegar al planeta Bespin a tiempo para la fiesta de inauguración de Han Solo.


  Cuando llegaron a Mos Eisley, ya era de noche. De hecho, era tan tarde que la cantina estaba cerrada.


  Ni siquiera había nadie de servicio en el mostrador de alquiler de deslizadores terrestres. Luke dejó una nota explicando que, debido a un ataque repentino de los incursores tusken, se vio obligado a abandonar el deslizador terrestre en el festival droide. Esperaba que la Compañía de Seguros Planetarios Tatooine cubriera los gastos por devolverlo a Mos Eisley. Si no, podrían facturarle a Yavin Cuatro, a cargo de la RIPS, la Red de Inteligencia Planetaria del Senado.


  Pero justo cuando Luke, Ken y los droides se acercaban a la bahía de atraque donde estaba estacionado el Ala-Y de Luke, dos cazadores de recompensas saltaron de las sombras con los blásters desenfundados.


  Los cazarrecompensas, uno de ellos un extraterrestre twi’lek y el otro un aqualish, rociaron la zona con fuego láser. Al instante, Luke sacó el sable de luz y extendió su hoja ardiente.


  —Bueno, bueno, Luke Skywalker —dijo el twi’lek—, tal como esperaba. —Agitó su tentáculo con anticipación—. Trioculus ha ofrecido una recompensa por Ken, el Príncipe Jedi. ¡Dijo que estaría contigo!


  Luke atacó y dió un salto mortal en el aire, aterrizando justo entre los dos cazadores de recompensas.


  Nunca supieron qué les golpeó.


  Luke giró en círculo tan rápido que fue sólo un borrón en el rabillo de sus ojos. El sable láser los golpeó a ambos con un solo estoque.
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  ¡CRASSSSSHH! Los cazarrecompensas cayeron al suelo en el mismo momento.


  —¡Venga, vámonos! —dijo Luke a Ken y a los droides—. ¡Antes de que cualquiera de sus amigos tenga la misma idea!


  Luke abrió la escotilla y todos se metieron en el Ala-Y, con Erredós-Dedós a su lado en el sitio del copiloto.


  —Pongamos rumbo a Bespin, Erredós —gritó Luke.


  —¡Bzoook! —pitó Erredós.


  Un momento después, Luke activó los propulsores principales. Su nave espacial partió rápidamente de Tatooine.


  Cuando Tatooine parecía ser sólo una pequeña bola brillante en el espacio exterior, flotando entre dos soles ardientes, Luke puso la nave espacial en hipervelocidad. Luego aceleraron rápidamente más allá de la velocidad de la luz.


  Luke miró a Ken.


  —¿Tienes idea de por qué Trioculus te persigue? —preguntó.


  Ken negó con la cabeza.


  —Ese dictador de tres ojos prácticamente quemó todas las selvas tropicales de Yavin Cuatro tratando de encontrarte —continuó Luke—. De alguna manera descubrió que viajas conmigo. Incluso tiene a todos los cazarrecompensas de la galaxia buscándote.


  Luke miró la cara abatida de Ken.


  —Debes tener alguna idea de por qué cree que eres una amenaza para él.


  Ken volvió a negar con la cabeza.


  —Pero tú lo sabes, Ken —dijo Chip—. Es bastante irregular que escondas la verdad a un oficial de la Alianza Rebelde. Especialmente un comandante, como Luke Skywalker, que aceptó el deber de protegerte. De hecho muy irregular.


  Ken tragó saliva.


  —Soy una amenaza para Trioculus porque sé demasiado sobre él.


  —¿Cómo qué? —preguntó Luke.


  —Cosas que aprendí en los archivos de la Biblioteca Jedi, en la Ciudad Perdida —respondió Ken misteriosamente—. Mi profesor droide, De-Jota, me dijo que no debía decírselo a nadie, ni siquiera a ti, Comandante Skywalker.


  —¿Ni siquiera a mí? —dijo Luke con la voz herida—. ¿Qué es lo que no puedes compartir conmigo, tu guardián y protector? Me tomo mi responsabilidad contigo muy en serio.


  —Lo siento, Comandante Skywalker —respondió Ken—. Pero si te dijera ciertas cosas, tu vida sería aún más peligrosa de lo que ya es.


  Luke asintió, luego puso una mano en el hombro de Ken.


  —Lo entiendo, Ken —dijo, aunque en realidad no lo entendía. Pero esperaba que, con el tiempo, Ken se abriera más y decidiera no ocultarle ningún secreto.


  


  El planeta Bespin estaba ubicado justo al lado de la Ruta Comercial Corelliana. Después de que Luke saliera de la hipervelocidad, se dirigió hacia las dos lunas más grandes de Bespin, H’gaard y Drudonna. Eran conocidas como Las Gemelas.


  Bespin estaba radiante en un arco iris de color. Luke explicó que era del tipo de planetas conocidos como gigantes gaseosos, con núcleo de metal líquido. El metal era rethin y al núcleo se le llamaba el mar de Rethin. El mar de Rethin era cálido, no hirviente, como el interior profundo de la mayoría de los planetas.


  La mayor parte de Bespin era gas, o atmósfera. Y Ciudad Nube había sido construida para flotar en el cielo de Bespin. Se mantenía a flote por potentes generadores repulsores.


  La ciudad fue construida en niveles. En la parte superior estaban los hoteles, balnearios, clubes, tiendas, museos y casinos. Ahí es donde se alojan los turistas y los ricos jugadores visitantes.


  Los niveles más bajos eran llamados la Ciudad Portuaria, un lugar peligroso, hogar del inframundo de Ciudad Nube; Esos niveles estaban llenos de cantinas y muelles industriales de carga. También había casinos para los jugadores ruines y con menos suerte.


  Tan pronto como el Ala-Y de Luke aterrizó en Ciudad Nube, fueron recibidos por el Gobernador Lando Calrissian.


  —Bueno, mira quién acaba de salir del hiperespacio —dijo Lando, con las manos en las caderas mientras sonreía—. El Caballero Jedi de Tatooine. Y traes compañía contigo, Luke. ¿Quién es el chico bajito?


  —Soy alto para mi edad —dijo Ken—. Me llaman Ken.


  —Y a mí me llaman el Administrador Barón Calrissian, gobernador de Ciudad Nube. Pero si eres amigo de Luke, puedes saltarte las formalidades y llamarme Lando.


  —Encantado de conocerte, Lando —dijo Ken, extendiendo la mano para estrechársela.


  Mientras hablaban, Ken se distrajo con un brillo plateado de una nube borrosa y distante. Parecía un edificio flotando en el cielo.


  —¿Por casualidad esa no será la casa aerea de Han? —preguntó Ken, señalando hacia lo que veía.


  —De hecho lo es —dijo Lando, sonriendo—. Esa mancha negra y tenue en esa nube que se arremolina allí es donde Han acampa en estos días: el terreno personal de Han Solo en el cielo.


  Ken entrecerró los ojos y trató de captar más detalles, pero apenas podía ver la casa, el aire era tan marrón como la bruma.


  —Lo llamamos neblarrón —explicó Lando, como si leyera los pensamientos de Ken—. Diminutivo de niebla marrón. Es la contaminación del aire. Y se está convirtiendo en un grave problema aquí en Ciudad Nube.


  Luke, Ken y los cuatro droides siguieron a Lando, caminando por una rampa hacia la flota de coches nube descapotables de Ciudad Nube.
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  —Es altamente irregular tener aire marrón en un planeta como este —comentó Chip.


  —Ciertamente estoy de acuerdo —agregó Trespeó—. Es afortunado que los droides no seamos criaturas orgánicas. Al menos no tenemos que respirar esta atmósfera descolorida y cargada de químicos.


  —¿Qué causa la neblarrón, Lando? —preguntó Ken.


  —Si buscas a alguien a quien culpar, culpa a Trioculus, el tirano enloquecido que ahora dirige el Imperio. Trioculus ha incrementado la producción de guerra en una enorme barcaza fábrica que flota en el núcleo líquido de este planeta.


  —¿Quieres decir en el mar de Rethin? —preguntó Ken.


  —Chico listo —dijo Lando, lanzándole una mirada a Luke. Entonces Lando volvió a mirar a Ken—. El mar de Rethin está lleno de metales raros y gas tibanna —continuó Lando—, y Trioculus los está extrayendo para hacer máquinas de guerra imperiales en sus fábricas de allí abajo. Él obtiene sus cañones de iones producidos en masa, y nosotros la fuerte y maloliente neblarrón. —Lando suspiró—. Le envié dos mensajes pidiéndole educadamente que, por favor, cerrara y se fuera. Pero Trioculus no entiende la palabra «educado». Me dijo que si le volvía a preguntar, invadiría Ciudad Nube y se encargaría de nosotros.


  Lando abrió la puerta de un coche nube descapotable verde.


  —Bueno, amigos, os estoy prestando un auto oficial del gobierno para que vuelen a la fiesta de Han. Subir a bordo.


  —¿No vas a ir a la fiesta con nosotros, Lando? —preguntó Luke.


  —Luego. Dile a Han que estaré en unas horas. —Lando señaló hacia un edificio alto: el Hotel y Casino Torres Vacacionales—. Tengo algunos asuntos policiales que revisar. Un pequeño y zalamero alienígena rodiano tiene un nuevo sistema para hacer trampa en el juego de cartas de sabacc, y está intentando quebrar la banca en el Torres Vacacionales de nuevo.


  


  En la nube privada de Han, la espectacular fiesta de inauguración de la casa ya estaba en pleno apogeo. Un verdadero evento intergaláctico, había baile, música, conversación amistosa y un montón de jugo de bayas zooch.


  La mansión aerea flotante estaba llena de humanos, alienígenas y droides, todos chocando los codos, garras, ancas, aletas y brazos metálicos.


  En el centro, el asiento más cómodo jamás diseñado, una especie de almohada flotante gigantesca, que estaba reservada para la invitada de honor, la Princesa Leia. Sus ojos estaban cerrados por el momento, permitiendo que el suave movimiento balanceante la relajara y la ayudara por unos momentos a olvidar las preocupaciones sobre los planes y proyectos secretos de la RIPS.


  Debajo de la silla flotante de Leia, Han estaba desempeñando el papel de anfitrión ocupado, asegurándose de que todos los vasos de bayas zooch estuvieran llenos, y poniéndose al día con los amigos de su planeta natal, la mayoría de los cuales eran pilotos de carga corellianos solteros. Uno por uno les presentó a todos a la Princesa Leia.


  Mientras tanto, el Almirante Ackbar, el pez humanoide calamariano de mirada triste, se detuvo frente a la banda y habló una y otra vez sobre la estrategia militar que ayudó a ganar la Batalla de Endor para la Alianza Rebelde.


  Pero nadie le prestaba mucha atención al Almirante Ackbar, especialmente cuando Han comenzó a abrir los regalos de inauguración.


  Cada pocos minutos, Han daba un salto y corría a la cocina para ver el banquete gourmet que estaba cocinando en el horno de nanoondas.


  Luego Chewbacca se puso un delantal de chef y se hizo cargo de la cocina, para que Han pudiera bailar con la Princesa Leia.


  La banda conocía todas las canciones populares de baile corellianas favoritas de Han. Han incluso le enseñó a Leia cómo hacer el Baile del Pirata Espacial.


  Cuando ambos se quedaron sin aliento y riéndose por bailar tanto, Han le pidió a la banda que tocara «Dulce Dama de Alderaan». Pensó que haría feliz a Leia, porque Alderaan era su planeta natal. Pero en vez de eso, se le llenaron los ojos de lágrimas al recordar cómo el Imperio había usado la Estrella de la Muerte para destruir el planeta Alderaan.


  Entonces Leia comenzó a toser.


  —¿Estás bien, princesa? —preguntó Han, preocupado.


  —Es la neblarrón —dijo ella—. La contaminación del aire en Bespin parece estar empeorando.


  —Chewie —gritó Han, asomando la cabeza en la cocina—. Aumenta la energía de los repulsores. Eleva la casa unas decenas de metros más o menos. El aire estará más limpio allá arriba…


  —¡Grooowwwrrr! —acordó Chewie, alcanzando los controles de los repulsores por la amplia ventana que daba al cielo marrón.


  —Han, no puedes pasar el resto de tu vida subiendo más y más alto por el cielo, tratando de escapar de la neblarrón —dijo Leia—. Eso es simplemente huir del problema.


  —Bueno, ese es el código por el que vivimos los corellianos —dijo Han con una sonrisa—. Si no puedes hacer nada con el problema, ¡huye!


  —No tiene gracia, Han —respondió ella—. ¿Qué harás cuando te eleves tan alto y haya muy poco aire para respirar?


  Han se encogió de hombros.


  —Supongo que me preocuparé cuando ese día cuando llegue. Y hasta entonces… ¿qué tal otro baile, princesa?


  Y fue entonces cuando Luke Skywalker y Ken aparecieron con los droides: Trespeó, Erredós, Chip y Kate.


  Cuando terminaron los abrazos y los saludos, Luke le presentó a Han su regalo de inauguración. Han estaba abrumado. Le pidió a Kate que demostrara algunas de sus modernas técnicas de limpieza doméstica.


  —Por supuesto, amo Han —dijo Kate—. ¿Ve esa mancha en esa esquina del techo?


  Han entrecerró los ojos y vio la marca.


  Kate disparó un rayo vaporizador desde la punta de su dedo. La mancha se desintegró instantáneamente.


  —Una pequeña muestra de mis muchas habilidades —dijo Kate—. Pero soy mejor lavando platos, limpiando ventanas y restaurando alfombras manchadas.


  —Increíble —dijo Han, poniendo orgullosamente las manos en las caderas.


  Kate parecía pensar muy bien de Han.


  —Es usted el piloto de carga corelliano más guapo que he conocido —dijo Kate.


  —Ahora no te pongas celosa, Leia —dijo Han con una sonrisa pícara—. Parece que tendrás que acostumbrarte al hecho de que viviré con otra mujer de ahora en adelante.


  —Mientras ella sea un droide con microcircuitos metálicos, creo que puedo mantener mis celos bajo control —respondió Leia, con una sonrisa igualmente pícara.


  Cuando todos se dejaron llevar por la emoción de la fiesta de nuevo, el almirante Ackbar intentó atrapar a Ken. Pensó que Ken sería una buena audiencia para sus historias de guerra sobre cómo la Alianza Rebelde hizo explotar las Estrellas de la Muerte del Imperio. Pero Ken engañó a Trespeó y a Erredós-Dedós para que hicieran compañía a Ackbar, mientras él y Chip se escabullían para recorrer la casa con la Princesa Leia.


  —Ni siquiera podemos ver la silueta de Ciudad Nube con toda esta neblarrón en el aire —dijo Ken con tono decepcionado.


  Entonces Leia vio un par de macrobinoculares nuevos de largo alcance que alguien le había regalado a Han. Permitían a una persona ver detalles a varios kilómetros de distancia. Se los entregó a Ken.


  —Prueba estos —dijo ella.


  Ken acercó los macrobinoculares a los ojos y miró por la ventana. De repente, a pesar de la neblarrón, la vista era increíblemente clara. Ken ahora podía ver todos los detalles del horizonte distante. Luego vio un vehículo espacial en forma de campana que se acercaba a Ciudad Nube.


  —Mmmmmm. Eso es realmente inusual, Princesa Leia. Creo que veo una nave espacial huttiana —dijo Ken.


  —¿Cómo sabes que es una nave espacial huttiana? —preguntó Chip, cuando Luke se les acercaba.


  —Porque estudié diseños de naves espaciales en casa —dijo Ken, bajando los macrobinoculares para poder ver a Luke—. Tiene la forma de una campana con una gran puerta. Es lo suficientemente grande como para que un hutt grande y gordo entre o salga.


  —Eso es muy extraño —dijo Leia—. Los hutts ya casi nunca vienen a Ciudad Nube.


  —¿Por qué no? —preguntó Ken.


  —Solían venir aquí todo el tiempo —explicó Luke—. Eso era cuando Jabba el Hutt estaba vivo y era el dueño del Hotel y Casino Torres Vacacionales. Pero desde que Jabba murió y Ciudad Nube se hizo cargo del Torres Vacacionales, todos los jugadores derrochadores hutt dejaron de venir aquí. Sentían que ya no eran muy bienvenidos.


  —Toma, echa un vistazo —ofreció Ken.


  —Gracias —dijo Luke, cogiendo los macrobinoculares.


  Luke apretó un pequeño botón en el lado de los macrobinoculares. Ahora eran lo suficientemente potentes para que leyera incluso el nombre en el costado de la nave espacial: El Expreso de Zorba.
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  CAPÍTULO 4

  Una partida amistosa de sabacc


  El Expreso de Zorba se tambaleó cuando se asentó en una bahía de aterrizaje de Ciudad Nube.


  ¡CHIZOOOOOK! ¡SQUEEEEEEEEEGE!


  A medida que el antiguo viajero espacial con forma de campana dejó escapar un largo silbido, los asistentes del puerto espacial de Ciudad Nube intercambiaron una mirada de asombro.


  Para una nave espacial exprés, ciertamente no podría realizar muchos más viajes expresos. De hecho, después de unos cuantos viajes más, era dudoso que incluso pudiera romper la barrera del sonido.


  Saliendo de la escotilla del Expreso de Zorba apareció un trío muy extraño. Primero salió Zorba el Hutt, quien de inmediato comenzó a toser a causa de la neblarrón.


  Luego apareció CB-99, el droide ligeramente torcido y con forma de barril que seguía a Zorba. Rodaba mientras Zorba se retorcía a través de la amplia plataforma.


  El último fue Tibor, el cazarrecompensas, con su brillante armadura atada con fuerza alrededor de sus rugosas escamas verdes.


  Su destino: El Hotel y Casino Torres Vacacionales.


  Pronto entraron en el vestíbulo, que estaba lleno de juegos de azar ruidosos y brillantes. Aquí era donde jugaban los ricos: alienígenas vestidos con trajes elegantes, ricas bestias de negocios de las lunas de Mima y humanos pretenciosos que llevaban a sus droides para tirar de los mangos de las máquinas tintineantes Gira-y-Gana.


  Zorba atrajo unas cuantas miradas mientras se tambaleaba hacia el mostrador principal, lamiendo la baba de su barbilla con su gruesa lengua oscura. Comenzó una conversación con un droide muy elegante.


  El cuerpo del empleado droide brillaba con gemas pulidas. Nada más que lo mejor para el Hotel y Casino Torres Vacacionales.


  —¿Puedo ayudarle, um, señor? —preguntó el empleado droide.


  —¡Quiero la llave de acceso a la suite de Jabba el Hutt! —exigió Zorba—. Es la suite del ático.


  —Lo siento, pero la suite del ático ya no está reservada para Jabba el Hutt —respondió el empleado droide—. Y no tengo la libertad de darle a nadie la llave de acceso.


  Zorba frunció el ceño.


  —¡No toleraré comentarios groseros de droides! ¡Estás hablando con Zorba el Hutt, el padre de Jabba! ¡Y el Torres Vacacionales es ahora de mi propiedad!


  —Tal vez no esté al tanto del cambio de propietario de este establecimiento —respondió el empleado droide—. El gobierno de Ciudad Nube se hizo cargo de este hotel y casino después de que Jabba el Hutt muriese.


  La cara de metal del droide dio una sonrisa metálica programada.


  —Ahora el Gobernador Lando Calrissian dirige el Torres Vacacionales. Y él vive en la suite del ático. Lo siento, pero no puedo complacerle.


  Zorba escupió en el pulido suelo de mármol.


  —¡Notifica a ese ladrón, Lando Calrissian, que Zorba el Hutt está esperando para hablar con él! ¡Me encontrará en las mesas de sabacc!


   


  Poco después, Lando llegó a la sala de juegos en el vestíbulo. Cuando se acercó a las mesas de sabacc, vio al enorme hutt con el pelo blanco trenzado y la barba blanca. Y justo al lado de Zorba el Hutt estaban Tibor y el droide polvoriento con forma de barril, CB-99.


  Zorba estaba jugando al sabacc, y estaba perdiendo. Lando vio a Zorba abrir su bolsa y sacar algunas piedras preciosas para comprar más créditos para el juego.


  —Hola, soy el Gobernador Calrissian —dijo Lando, presentándose.
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  La lengua babosa de Zorba se deslizó por su boca mientras siseó:


  —Soy Zorba, el padre de Jabba el Hutt. Saca tus cosas de la suite del ático de Jabba ahora, porque me mudo ahí. Y dile al empleado droide de la recepción que me dé una llave de acceso, o mi amigo Tibor enviará lo que quede de ti al depósito de cadáveres de Ciudad Nube más cercano.


  Lando sabía que no había forma de razonar con un hutt. La única manera de obtener algo de un hutt era engañándolo, burlándose de él o hiriendo su orgullo…


  Lando había estado en los casinos de Ciudad Nube el tiempo suficiente para saber cómo reconocer a un miserable jugador de sabacc cuando lo veía. Y por la cantidad de piedras preciosas que había visto perder a Zorba, era obvio que Zorba era un aficionado, totalmente inexperto en el juego.


  Si Lando pudiera convencer a Zorba de resolver su disputa jugando una partida de sabacc, deshacerse de este entrometido hutt sería muy fácil.


  —Te diré una cosa, Zorba —ofreció Lando—. Soy jugador y juego limpio. Te reto a una partida de sabacc. Si pierdes, aceptarás salir del casino, abandonar Ciudad Nube y no volver nunca.


  —Y si tú pierdes la partida —dijo Zorba a Lando—, tú te irás de Ciudad Nube y no volverás nunca. ¡Y antes de irte, me designarás como tu reemplazo como gobernador! ¿Tenemos un trato?


  Lando se rascó la barbilla, reflexionando, recordando la vez que se había jugado el Halcón Milenario con Han Solo en una partida de sabacc. Pero Lando había aprendido mucho sobre el sabacc desde entonces. De hecho, ahora era el mejor jugador de Ciudad Nube, insuperable.


  —Tenemos un trato —dijo Lando con una sonrisa.


  Zorba escupió en la palma de su mano derecha y la tendió hacia Lando.


  —Estréchala, entonces.


  El corazón de Lando se hundió cuando pensó en tener que tocar la mano cubierta de saliva de Zorba. Levantó dos dedos como un joven scout galáctico.


  —¿Qué pasa si simplemente digo: «Te lo juro, que me muera si miento»? —preguntó Lando.


  —Que morirás.


  De mala gana, Lando escupió en su propia palma. Y siendo el momento más desagradable de su vida, Lando tomó la mano cubierta de escamas de Zorba y la estrechó.


  Luego, Zorba abrió su bolsa con las gemas y sacó su propia baraja de cartas de sabacc.


  —¿Para qué es esa baraja? —preguntó Lando.


  —Jugaremos con mi baraja —respondió Zorba.


  —Espera un minuto —protestó Lando—. Estamos en el Hotel y Casino Torres Vacacionales. Así que jugaremos con un mazo que pertenezca a la casa…


  Zorba meneó su lengua gorda y se rió entre dientes.


  —Soy dueño de la casa —dijo—. Este es mi casino, por lo tanto usaremos mi baraja.


  —No tienes ninguna demanda legal de este casino —respondió Lando—. Jabba el Hutt murió sin un testamento. Este hotel y casino pertenece automáticamente al gobierno de Ciudad Nube.


  Zorba soltó una carcajada.


  —¡JA-JA-JA-JA!


  Luego, con sus enormes y deslumbrantes ojos de reptil, Zorba miró al droide con forma de barril a su lado.


  —CB-99, muestra a Lando el holograma del archivo llamado TDJEH: ¡Testamento de Jabba the Hutt!


  Según las instrucciones, el pequeño droide proyectó un holograma en el aire.


  Mostraba el rostro hinchado y arrugado de Jabba el Hutt, leyendo su testamento. Sus instrucciones sobre qué hacer con sus propiedades tras su muerte estaban perfectamente claras:


  —Como no tengo esposa ni hijos —explicó el holograma de Jabba—, si muero antes que mi querido padre, todo lo que poseo pertenecerá a Zorba el Hutt, incluido mi palacio en Tatooine, mi hacienda en la ciudad de Mos Eisley, el Hotel y Casino Torres Vacacionales en Ciudad Nube, y…


  La lista de las posesiones de Jabba siguió y siguió.


  Entonces el holograma terminó. Y con eso, el confiado estado de ánimo de Lando también se acabó.


  Zorba se rió de nuevo, exponiendo el interior de su boca fangosa.


  —¡JA-JA-JA-JA! —rugió—. Tal como dije, ya que yo soy el dueño de la casa, ¡jugaremos con mi baraja de cartas de sabacc!


  El corazón de Lando se hundió de nuevo. Inspeccionó la baraja de Zorba dos veces. Y para su sorpresa, no pudo encontrar nada extraño con las cartas de sabacc de Zorba.


  ¿Era posible que después de todo no fuera una baraja amañada?, se preguntó Lando.


  Lando no pudo descubrir la respuesta. Sin embargo, descubrió que era el peor día que había vivido. Perdió cada ronda de la partida. Su estúpida apuesta le había arruinado la vida.
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  Lando no sabía, ni sospechaba, que Zorba había ganado porque la baraja tenía marcas que sólo podían ser detectadas por una criatura que pudiera ver la luz ultravioleta.


  Por el momento, todo lo que Lando sabía era que una hora después de su derrota, estaba en la suite del ático por última vez, embalando sus cosas, listo para partir para siempre. Y ahora, el Gobernador Zorba el Hutt, dirigía el hotel y el casino, ¡y toda Ciudad Nube!



  CAPÍTULO 5

  La barcaza fábrica de Trioculus


  Han Solo estaba decepcionado porque su fiesta terminó sin que Lando Calrissian hubiera aparecido. Pero estaba encantado con su regalo de inauguración, Kate, el droide doméstico.


  Los invitados se fueron, excepto los amigos más cercanos de Han y Chewbacca. Y tras dos horas, la evidencia del arduo trabajo de Kate se pudo ver en cada habitación.


  Los suelos se succio-limpiaron, los platos se desinfectaron, la basura se compactó y se recicló, los alimentos sobrantes se conservaron en una cámara de enfriamiento y se escribieron mensajes de agradecimiento por cada uno de los regalos que Han había recibido.


  —¡Roww-groooowwf! —aulló Chewbacca, con una gran sonrisa.


  —Tienes razón, Chewie —dijo Han Solo, sacudiendo la cabeza con asombro—. ¡De ninguna manera podría haberlo hecho como dueño de la casa sin la ayuda de un droide doméstico como Kate! —Han le dio un codazo a Luke—. Muchas gracias viejo amigo. ¡Tuviste una buena idea!


  —No me des las gracias a mí por la idea —dijo Luke—. Agradéceselo a Ken. Se le ocurrió a él.


  —La idea sólo apareció en mi cabeza —explicó Ken, sonriendo. Tanto Luke como Han le dieron a Ken una palmada de agradecimiento en la espalda.


  —Espero que todos ustedes concedan el crédito cuando es debido —dijo el droide dorado, Ce-Trespeó, con tono celoso, volviéndose hacia Han—. Fui yo quien finalmente convenció al amo Luke de las virtudes de la idea de Ken. Señalé que usted y Chewbacca rara vez mantienen la cabina del Halcón Milenario limpia y ordenada. Sin un droide doméstico, en dos semanas su casa terminaría pareciéndose al compactador de basura a bordo de la Estrella de la Muerte. ¿Recuerda cuando estaba atrapado en el compactador de basura, y dije…?


  —Sí, sí, lo recuerdo, lo recuerdo… —dijo Han rápidamente, interrumpiendo a Trespeó—. Mi agradecimiento a ti también, Trespeó.


  —¡Bzeeepooosh! —pitó Erredós-Dedós.


  —Y a ti también, Erredós —agregó Han. Luego puso su brazo alrededor de la Princesa Leia—. Y princesa, muchas gracias por venir. La fiesta no hubiera sido la misma sin ti.


  —No me lo habría perdido por nada —respondió ella. Leia sonrió y le dio a Han un besito en los labios.


  Han le devolvió la sonrisa y le dio un largo beso a cambio.


  ¡BZZZZZZZZZZZZZ!


  El comunicador de Han estaba zumbando. Oh no, pensó. ¿Quién podría llamarme ahora?


  —Disculparme, amigos —dijo Han—. Será sólo un minuto.


  Han entró en su habitación, donde se encontraba una pantalla de comunicación doméstica de densidad ultraalta. Sintonizó la gran pantalla de pared y recibió el mensaje entrante.


  Una imagen de la cara de Lando apareció en la pantalla, y no se le veía muy feliz.


  —Lo siento, me perdí tu fiesta, Han —dijo Lando—. Pero apareció un torbellino de problemas y puso mi cabeza a dar vueltas.


  —¿Qué pasa, Lando? —preguntó Han.


  —Esto es un adiós, viejo amigo. ¡Mi carrera política en Ciudad Nube acaba de terminar!


  —¿De qué estás hablando? ¡No puedes irte! ¡Eres el gobernador de Ciudad Nube!


  —Cuanto desearía que eso fuera cierto —dijo Lando—. Lo eché a perder, amigo. ¿Recuerdas lo seguro y confiado estaba el día que aposté el Halcón Milenario y lo perdí en una partida de sabacc? Bueno, tuve otro ataque de extrema confianza en mí mismo hoy… y aposté mi posición como gobernador en una partida con Zorba el Hutt, el padre de Jabba el Hutt.


  La boca de Han se abrió.


  —¿El padre de Jabba el Hutt? ¿Esa vieja babosa? ¡Nadie lo ha visto en años!


  —Bueno, ha vuelto. Y la mala noticia es que me la ha jugado. Así que Zorba es tu nuevo gobernador. Ciudad Nube seguramente se arruinará. —Lando miró su reloj—. Me tengo que ir. Tengo la maleta hecha y mi nave espacial para el sistema Zabian está a punto de partir.


  —¿Pero qué vas a hacer, Lando? ¡Te has quedado sin trabajo!


  —No te preocupes por mí —respondió Lando—. Todavía tengo algunos trucos bajo la manga. He estado pensando en probar mi suerte en el negocio de los parques temáticos.
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  Una expresión de asombro recorrió el rostro de Lando. Ya no podía evitar decirle a Han las peor noticia de todas.


  —Han, escuché a Zorba hablando. Descubrió que la Princesa Leia había matado a Jabba. Tenía una mirada de venganza en sus grandes y feos globos oculares de reptil. Hagas lo que hagas, no dejes que descubra que Leia está aquí en el planeta, ¡o seguro es que estará perdida!


  ¡¡CLIC!! La pantalla se volvió negra. Fue el fin del mensaje.


  Todo el color se drenó en la cara de Han. Llamó a Luke y a Leia a la habitación y les contó las noticias en privado.


  —Leia, lo mejor será que te saquemos de este planeta, ¡y rápido! —dijo Han—. Con Zorba buscando venganza, no estará satisfecho hasta que tenga éxito. Y si se las arregla para poner sus grandes y feas manos de hutt sobre ti, ¡será tu funeral!


  De repente, al otro lado de la puerta, escucharon a Ken gritar:


  —¡Oh, no! ¡Kate!


  Entonces Ken entró en el dormitorio sin siquiera llamar a la puerta.


  —¡Comandante Skywalker! —gritó Ken frenéticamente—. ¡Kate se ha caído!


  —¿Qué? ¿Se ha caído? ¿Cómo? —preguntó Luke.


  —Ella estaba afuera limpiando el balcón de observación —explicó Ken—. ¡Y se inclinó y cayó hacia las nubes!


  —¡Voy tras ella! —gritó Luke.


  Luke salió corriendo por la puerta principal y caminó por la plataforma del patio. Luchando por mantener el equilibrio, se dirigió hacia el coche nube descapotable que había tomado prestado de Lando, llevándose los macrobinoculares de Han con él.


  Luke saltó al coche. Entonces alguien saltó al asiento de al lado.


  —Leia. Pensé que te quedarías atrás y…


  —Vamos, Luke. O ella estará a medio camino hacia el mar de Rethin.


  Luke activó la energía. ¡WHOOOOOSH!


  El coche nube despegó y se hundió en las nubes con un ángulo pronunciado, directamente hacia la densa neblarrón.


  Luke activó el hiperacelerador. Ahora estaban bajando más rápido de lo que caería un droide.


  Luke apuntó el coche nube hacia abajo y aceleró aún más.


  Pronto, a través de la brumosa neblarrón, pudieron ver a Kate cayendo por debajo.


  Una vez Luke se había salvado de una caída en el fondo de Ciudad Nube. Había caído justo en la escotilla del Halcón Milenario mientras éste volaba por debajo para rescatarlo.


  Ahora usaba la misma estrategia para rescatar a Kate. Pilotó el coche nube descapotable por debajo de ella, ajustó el ángulo y la velocidad, y muy gentilmente ella se dejó caer en el asiento trasero.


  —¿Cómo puedo agradecéroslo? —preguntó, con calma, Kate—. ¿Pero qué dirá el amo Han Solo? Me caí durante el trabajo.


  —Seguro que sí —dijo la Princesa Leia. Señaló directamente hacia abajo, mientras el coche nube descapotable seguía descendiendo—. Caíste prácticamente hasta el mar de Rethin. Mira abajo: está el núcleo de metal líquido del planeta.


  —¡Y mira hacia allí! —dijo Luke emocionado—. ¡Ahí está la barcaza fábrica de Trioculus!


  La barcaza era enorme plataforma de metal que flotaba sobre el mar de Rethin. Y en la plataforma había varias docenas de enormes fábricas.


  La barcaza era una base imperial para fabricar armas y municiones: cañones láser antivehículo, artillería rastreadora triple CoMar, cañones de iones antiorbitales, lanzadores de misiles de tierra y emplazamientos de turboláseres. Todo moldeado a partir del rethin y otros metales que se encuentran en el núcleo líquido de Bespin.


  En lo alto de la barcaza fábrica había chimeneas, gruesas y altas, que arrojaban asquerosas nubes de gas marrón.


  —Ahora que estamos aquí, echemos un vistazo más de cerca —sugirió la Princesa Leia.


  —¿Qué tal en otro momento? —dijo Luke.


  —Estamos muy cerca, Luke. Podríamos ver si se nos ocurre alguna idea sobre cómo detener esta fuerte neblarrón.


  Luke aceptó a regañadientes. Era una idea atrevida por parte de Leia. Tal vez demasiado atrevida, pensó Luke.


  Mientras se acercaban volando, su coche nube fue observado desde abajo. De repente, el sistema de defensa láser de la barcaza fábrica cobró vida.


  Luke se desvió para esquivar las descargas, pero era mucho mejor pilotando naves espaciales y deslizadores terrestres que los coches nube. Fueron impactados.


  La parte inferior del vehículo se rompió por la mitad. Por el momento Luke todavía tenía el control, pero estaban perdiendo altura rápidamente.


  Dirigiéndolo frenéticamente, Luke hizo que el coche zigzagueara entre las chimeneas. El coche recibió otro impacto láser, y en segundos, se estrelló contra la barcaza.


  ¡SCREEEEEECH! Sonó el metal rasgando metal.


  El coche nube descapotable se deslizó por una carretera de la barcaza fábrica. Por fin se detuvo de golpe, justo en frente de una fábrica cubierta de hollín marrón.


  —No miréis ahora —dijo Luke—, pero tenemos compañía que viene por la carretera.
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  Era un vehículo lleno de soldados de asalto imperiales que vigilaban la zona, buscando el coche nube que acababan de derribar.


  En un instante, Luke, Leia y Kate salieron del coche, corriendo a lo largo de la carretera a pie.


  Y rápidamente los soldados de asalto llegaron al coche nube destrozado, y se arremolinaron a su alrededor. Luego se dividieron para buscar a los pasajeros que habían escapado.


  En el mismo momento, Luke de repente vio su mayor esperanza de ponerse a salvo: un túnel estrecho con una escalera que bajaba en línea recta, una especie de pasillo inferior de la barcaza fábrica.


  Kate bajó por el túnel primero, para asegurarse de que la escalera era segura. Entonces Leia comenzó a descender.


  Luke sintió el peligro acercarse detrás de él. Sin dudarlo, sacó el sable de luz, levantando amenazadoramente la brillante espada láser verde. Tres soldados de asalto se acercaban rápidamente.


  Mientras Luke peleaba con dos de los imperiales, el tercer soldado de asalto entró en el túnel y levantó a Leia. Desde abajo, en la oscuridad, Kate podía ver a Leia colgando y apretando los dientes, mientras la princesa pataleaba y agitaba los brazos.


  Los pies de Leia llegaron a la seguridad del suelo de metal de la barcaza fábrica, pero su enemigo la tenía agarrada. Tan pronto como Luke derribó a uno de sus enemigos con el sable láser, sintió que otro de los soldados de asalto lo presionaba, empujándolo directamente hacia el túnel.


  Luke se lanzó, extendiendo una mano para agarrar los peldaños de la escalera.


  —Oh no, Comandante Skywalker —gritó Kate—, va a…


  Pero antes de caer sobre Kate, Luke detuvo su caída, justo a tiempo para ver al soldado de asalto cerrar de un golpe una cubierta metálica sobre la parte superior del túnel, dejándolos en total oscuridad.


  ¡CHOOOIIIIIING!


  Una abrazadera giró sobre la cubierta del túnel. Afuera, en la superficie de la barcaza fábrica, el soldado de asalto que sostenía a Leia giró una válvula.


  —¡Luke! —gritó Leia, la voz sonó amortiguada por el metal.


  TCCHHHHHHHHH El gas venenoso fluyó de la fábrica, a través de la válvula, bajando por una tubería y directamente hacia el túnel.


  En la oscuridad, Luke subió la escalera y golpeó la cubierta que lo sellaba. Pero estaba bien cerrada. No había escapatoria.


  —¡Eres una criatura orgánica, tienes que respirar! —exclamó Kate—. ¡Pero si respiras el veneno, morirás!


  Luke contuvo el aliento, cerró los ojos y se concentró. Concentró sus pensamientos en la Fuerza.


  Luke sabía cómo mover objetos usando la Fuerza. Había aprendido a hacerlo en la ciénaga de Yoda en el planeta Dagobah, mientras se entrenaba para ser un Caballero Jedi. Quizás ahora podría usar el poder de la Fuerza para mover el cerrojo que mantenía la cubierta del túnel en su lugar.


  Cuando Luke contuvo el aliento desesperadamente, al principio no sucedió nada. Pero al final la Fuerza estuvo con él. La abrazadera que mantenía cerrada la cubierta comenzó a deslizarse lentamente.


  Aferrándose a la escalera, Luke empujó la cubierta. Luego saltó y jadeó en busca de aire. Kate subió la escalera para seguirle.


  Juntos miraron a su alrededor en todas direcciones, tratando de encontrar a la princesa. ¡Pero los soldados de asalto se habían llevado a la Princesa Leia!
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  CAPÍTULO 6

  Historia de dos cautivos


  Mientras Han esperaba a que Luke y Leia regresaran con Kate, le mostró a Ken los dos coches nube aerodinámicos de carreras de su garaje de coches nube. Uno era azul, el otro rojo.


  —Si entro en la final de las carreras de coches nube —explicó Han—, probablemente conduciré el coche azul, el modelo personalizado Q Foley. Han abrió la puerta del lado del conductor del coche azul.


  —¿Quieres ver lo que se siente al sentarte en los controles?


  —¡Gracias, muchas gracias! —dijo Ken. Y mientras se asentaba en el cómodo y acolchado asiento, le preguntó a Han:


  —¿Qué edad debes tener para obtener la licencia para conducir un coche nube?


  —Dieciocho años para los humanos —respondió Han—. Veinte si eres un alienígena. Excepto los biths. Dejan a los biths conducir con diez años porque son craneopoides bípedos avanzados que alcanzan la madurez a una edad temprana.


  —En ese caso, desearía ser un bith —dijo Ken—. Oye, ¿qué hace esto? —Tocó un botón verde cerca del mecanismo de dirección.


  ¡FWEEEEP!


  —Ese es el… ¡ups!, demasiado tarde —dijo Han.


  La puerta del garaje se abrió. A través de la neblarrón, Ken pudo ver la lejana silueta de Ciudad Nube. La ciudad parecía llamarlo, instándole a buscar aventuras.


  Han se apoyó en el coche para mirar el reloj en el panel de instrumentos.


  —Me estoy empezando a preocupar por Luke y la Princesa Leia —dijo—. Hace un par de horas que se fueron. No debería haberles llevado tanto tiempo rescatar a Kate y volver.


  —Tal vez decidieron detenerse en Ciudad Nube para comer algo —sugirió Ken, poniendo las manos en el elegante y brillante mecanismo de dirección.


  —Lo dudo —dijo Han—. Hubo toneladas de comida en mi fiesta, y han quedado un montón de sobras.


  —Pero la Princesa Leia apenas probó un bocado de tu cocina corelliana —dijo Ken.


  —¿Por qué? —preguntó Han, algo herido.


  —Ella dice que la comida corelliana engorda demasiado —explicó Ken.


  —¿Ah, sí? —dijo Han, mirando hacia abajo para ver si estaba echando barriga—. ¡Nosotros no hemos engordado!


  De repente, Chewbacca asomó la cabeza por la puerta del garaje.


  —¡Rowwwwrf! ¡Groouuuuf! —gimió.


  —¡Estás de broma! —le dijo Han a su amigo wookie, luego miró a Ken—. Luke nos ha enviado una llamada de socorro. Están en algún tipo de problema. Mi comunicador estaba apagado, así que no recibimos el mensaje hasta que Chewie revisó la máquina justo ahora.


  Han puso una mano en el hombro de Ken y dijo:


  —Espera aquí, niño. Volveré en un instante.


  Pero Han no regresó en un instante.


  Así que Ken decidió fingir que conducía el coche nube de carreras en el que estaba sentado. Agarró los controles. Se inclinó hacia delante. Y puso la mano en la palanca de aceleración, tocándola muy suavemente.


  Pero el ligero toque fue todo lo que necesitó para encender el coche y sacarlo zumbando fuera del garaje, a cielo abierto y hacia Ciudad Nube.


  En la Biblioteca Jedi, Ken había pasado muchas horas leyendo sobre cómo pilotar coches nube de carreras. Hizo un par de bucles anchos, giros y maniobras arriba y abajo, todo de verdad.


  Antes de que se diera cuenta, había recorrido casi todo el camino hasta Ciudad Nube. Y casi chocó en medio del aire con un autobús nube.


  ¡OOOOO-EEEEE! ¡OOOOO-EEEEE!


  Una sirena de la policía nube sonó ruidosamente.


  El coche de la policía apuntó con un rayo tractor invisible al coche nube de carreras que conducía Ken.


  Ken fue remolcado a una bahía de aterrizaje en Ciudad Nube.


  —Seguro que no tienes dieciocho años, niño —dijo uno de los policías nube—. ¿Tienes la documentación de este vehículo?


  —Esto fue sólo un error, oficiales —dijo Ken.


  Ken les explicó que había venido a Bespin con Luke Skywalker. Y que había estado conduciendo el coche nube de Han Solo por accidente.


  —Trioculus ofreció una gran recompensa por un Príncipe Jedi llamado Ken que ha estado viajando con Luke Skywalker —dijo uno de los policías nube al otro—. Hay carteles de se busca de este niño en al menos una docena de planetas.
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  Y así, arrestaron a Ken por conducir imprudentemente sin licencia. Su destino: la comisaría de policía de Ciudad Nube.


  De vuelta en la casa aérea de Han, Han estaba frenético.


  —Trespeó, toma mi coche nube de carreras rojo, el modelo Xl Zhurst —ordenó Han—. Llévate a Erredós y a Chip contigo, y ve a buscar a Ken. Probablemente se ha ido a Ciudad Nube. ¡Chewie y yo daremos una vuelta en el Halcón Milenario para averiguar qué ha pasado con Luke, Leia y Kate!


  


  En la barcaza fábrica, la Princesa Leia estaba dentro de la cámara privada de Trioculus, en la parte superior de la más alta de sus fábricas. La habitación tenía arte moderno imperial y muebles elegantes.


  El tirano de tres ojos, Trioculus, sonreía ladinamente mientras miraba a su bella cautiva.


  —Por favor, siéntate, Princesa Leia —dijo, tratando que su ronca voz sonase agradable—. Espero que encuentres estos cuartos cómodos.


  Leia rechazó la invitación a sentarse. En cambio, ella miró por la ventana, tratando de evitar mirarle.


  —¿Qué le ha pasado a Luke? —preguntó ella nerviosamente.


  —Una de las situaciones más desafortunadas —respondió Trioculus con suavidad—. Hicimos todos los esfuerzos posibles por salvarle la vida, pero por desgracia, fue en vano.


  —¿Esperas que me crea que Luke está muerto? —dijo enfadada, girándose para mirar los tres ojos de Trioculus.


  —Lamentablemente, tu Luke Skywalker ha dejado el mundo de los vivos —explicó Trioculus—. Pero si te sirve de consuelo, murió de forma rápida e indolora.


  —No me creo una palabra de lo que dices —le espetó Leia—. Sabría si Luke hubiera muerto. Lo sentiría.


  —Tal vez no. Aquí abajo, junto al mar de Rethin, los sentimientos se apagan. Todos los sentimientos… ¡excepto mis sentimientos por ti, Princesa Leia!


  —Tú no tienes ningún sentimiento —dijo ella—. ¡Eres un asesino! ¡Un mentiroso! ¡Un monstruo inhumano!


  En un ataque de furia, Leia le abofeteó la cara. Trioculus se quedó allí, observándola sin moverse.


  Leia se encogió al mirar al gobernante imperial. Ella había visto hologramas de él en sesiones informativas de inteligencia, y cuando Trioculus envió una advertencia personal a la sala de conferencias de la RIPS en el Senado de la Alianza Rebelde. Los hologramas habían representado a Trioculus como ladino pero guapo. Guapo, excepto por el extraño y tercer ojo mutante en medio de su frente. Pero ahora su cara estaba llena de cicatrices.


  Ella apartó la mirada, incapaz de soportar la vista de él. Sin embargo, Trioculus no podía apartar los tres ojos de ella. Encontró que los rasgos fuertes pero suaves de Leia eran hermosos.


  Trioculus estaba convencido de que con el tiempo podría salvar la brecha entre sus mundos opuestos. Si ella permanecía con él el tiempo suficiente, eventualmente podría renunciar a la Alianza Rebelde. Y quizás entonces incluso ella aceptaría la necesidad del mal. ¡Especialmente si él se casaba con ella y la convertía en la Reina del Imperio Galáctico!
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  Trioculus dio unos pasos hacia ella.


  —¿Es tan malo ser un asesino? —preguntó—. ¿O un mentiroso? ¿O un monstruo inhumano? Puedo ser todas esas cosas, pero todavía tengo un corazón.


  —¡Tu corazón es tan oscuro como la carbonita! —siseó ella.


  Trioculus se miró la mano derecha, que ahora llevaba una réplica del guante de Darth Vader. Se preguntó si debería poner esa mano enguantada en su hombro, para mostrar su afecto por ella.


  —Todavía puede haber una gran belleza en un corazón oscuro —dijo Trioculus, extendiendo la mano con el guante y tocándola suavemente. La princesa se apartó de inmediato.


  —Estoy seguro de que hay oscuridad en ti, Leia —continuó—. Tú también eres un asesina. Mataste a Jabba el Hutt a sangre fría, lo asesinaste con odio en tu corazón. ¡Mírate a ti misma por cómo eres realmente!


  —Maté al mafioso de Jabba en defensa propia —protestó ella—. ¡Era el gángster más corrupto y vil del universo!


  —Siempre hay una excusa la primera vez que uno asesina —dijo Trioculus—. Pero el primer asesinato nunca es el último. Vaya, creo que incluso te gustaría matarme, ahora mismo. Eso es lo que estás pensando, ¿verdad, Leia?


  Trioculus le puso la mano en el hombro una vez más. Pero ella la bajó de inmediato. Luego él le apretó la mano y no la soltó.


  —Te amo, Leia —dijo con voz ardiente—. ¡Quiero que te cases conmigo y te conviertas en la Reina del Imperio!


  Leia se estremeció.


  —¡Estas loco! —respondió.


  —Acéptame, Leia —dijo él—. ¡Soy el único que puede darte el poder y la felicidad que mereces!


  Leia apartó la mano con disgusto.


  —Cambiarás de opinión, princesa —declaró Trioculus, negándose a perder la esperanza de que finalmente aceptaría su oferta de ser la reina oscura del Imperio.


  —Todavía hay tiempo para nosotros —dijo—. ¡Una gran cantidad de tiempo!


  CAPÍTULO 7

  La batalla por la Princesa Leia


  Zorba frunció el ceño mientras miraba por la ventana de su suite del ático y sorbía su infusión agria. El exterior era casi tan espeso como su bebida, y la fuerte neblarrón de Ciudad Nube era la razón por la que tenía que beber la poción para sus senos nasales.


  Había que hacer algo para persuadir a Trioculus de que cerrara la barcaza fábrica, o los turistas interplanetarios encontrarían otros planetas que tuvieran casinos en los que pudieran gastar sus créditos; planetas que no tuvieran polución del aire como la neblarrón de Bespin.


  Zorba se había terminado la mitad de la infusión cuando Tibor llegó a verle.


  —Acabo de llegar de la Ciudad Portuaria, Zorba —dijo Tibor con entusiasmo—. He averiguado una información valiosa de un espía imperial. Información que vale al menos cinco gemas.


  —Dos piedras preciosas —dijo Zorba. Metió la mano en su bolsa y arrojó dos piedras valiosas a los pies de Tibor, como si no fueran más importantes que las canicas de vidrio.


  —Gracias, Zorba —dijo Tibor—. ¡Trioculus ha capturado a la asesina que mató a Jabba el Hutt! ¡En este mismo momento, la Princesa Leia está prisionera en la barcaza fábrica imperial!


  Zorba escupió y desparramó un trago de infusión. Ésta era una noticia emocionante.


  —Si sólo tuviera algo que Trioculus quisiera desesperadamente —reflexionó Zorba—. Algo que pudiera intercambiar por la princesa.


  —Tengo una idea que vale al menos tres gemas más —ofreció Tibor.


  —Una piedra preciosa más —corrigió Zorba, mientras buscaba en la bolsa una vez más y tiraba otra piedra al suelo.


  —Gracias, Zorba —dijo Tibor—. Esta es mi idea. Hace poco descubrí que la policía nube arrestó a un chico que había estado viajando con Luke Skywalker, un chico llamado Ken. ¿Eso te recuerda algo, Zorba?


  —¡El cartel de se busca de la cantina de Mos Eisley en Tatooine! —exclamó Zorba—. ¡El Gran Moff Hissa dijo que Trioculus pagaría una generosa recompensa por Ken!


  —Exactamente, Zorba —dijo Tibor—, ¿¡y qué tal si la recompensa que reclamas es la Princesa Leia!?


  Zorba se rió con deleite.


  —¡JA-JA-JA-JA! —Pero entonces Zorba se detuvo a pensar—. Pero, ¿y si este chico llamado Ken no es el Príncipe Jedi que busca Trioculus?


  Para resolver ese asunto, Ken tendría que ser interrogado. Y así, Tibor transmitió un mensaje de Zorba a la comisaría de la policía de Ciudad Nube, exigiendo que el chico fuera entregado a Tibor para poder llevar a Ken a la suite del ático de Zorba.


  A su llegada, Ken se mostró desafiante. Echó los hombros hacia atrás, se cruzó de brazos y apartó la mirada a Zorba y Tibor.


  Pero los viejos hutts como Zorba sabían mucho sobre psicología infantil humana. Zorba comenzó el interrogatorio tratando de hacer que Ken se sintiera como en casa.


  —Qué pena que un chico como tú se haya metido en problemas —comenzó diciendo Zorba—. Tal vez podamos arreglarlo. ¡AJAM! Mi garganta está seca. Creo que necesito un vaso de leche de bantha importada. ¡Leche de bantha y galletas! ¿Qué te parece, Tibor? —preguntó, guiñándole un ojo al cazarrecompensas.


  —Suena delicioso —dijo Tibor, siguiendo el juego.


  —¿También te parece delicioso, Ken? —preguntó Zorba.


  Ken consideró la situación. Habían pasado varias horas desde la fiesta de Han. Y estaba hambriento.


  —¿Tienes bollos con sabor a caramelo? —preguntó Ken—. Siempre he querido probarlos… ¿o panecillos de malvadulces?


  —¡Qué idea tan sabrosa! ¡Justo iba a sugerir eso! —mintió Zorba.


  Le murmuró algo a Tibor, susurrando al oído del cazarrecompensas. Luego, Tibor notificó a los droides del servicio de habitaciones del Torres Vacacionales que trajeran una bandeja con leche de bantha, panecillos de malvadulces y bollos con sabor a caramelo al horno con especias avabush: ¡un poderoso suero de la verdad!


  Cuando llegaron los aperitivos, Ken engulló rápidamente tres bollos con sabor a caramelo.


  Zorba habló una y otra vez sobre cómo la neblarrón de Bespin estaba teniendo un efecto negativo en el comercio turístico. Y luego, cuando Zorba sintió que había esperado el tiempo suficiente para que la especia avabush pusiera a Ken en un estado de sinceridad y cooperación, comenzó a hacer algunas preguntas serias.


  —Dime, muchacho —dijo Zorba—. ¿Eres un Príncipe Jedi?


  Ken se apartó el cabello castaño desordenado de los ojos y dijo:


  —No lo sé con seguridad, señor. No sé quiénes fueron mis padres. Los droides nunca me lo dijeron.


  —¿Qué droides? —preguntó Zorba, girando con desconfianza los grandes ojos amarillos.


  —Los droides que me criaron.


  —¿Te criaron? ¿Dónde?
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  —En la Ciudad Perdida de los… Quiero decir, bueno, era en algún lugar de Yavin Cuatro. O Yavin Tres, quiero decir.


  Zorba sonrió maliciosamente.


  —Ahora dile la verdad al viejo Zorba. Los hutts pueden ponerse muy desagradables cuando los niños mienten.


  —Yavin Cuatro. Crecí en la Ciudad Perdida de los Jedi —continuó Ken, bostezando como si de repente se hubiera adormecido—. Está profundamente bajo tierra, en medio de la selva tropical. Cuando era pequeño, creo que mis padres fueron asesinados en la Gran Guerra, pero nadie me dijo quiénes eran. Creo que tal vez mi nombre, Ken, viene de Kenobi. Podría estar relacionado con Obi-Wan Kenobi, pero no lo sé porque los droides que me criaron no me lo dijeron. Todo lo que me dijeron fue que un Caballero Jedi con una túnica marrón me llevó a la Ciudad Perdida por seguridad, para que los soldados de asalto imperiales no me encontraran y…


  Ken bostezó de nuevo.


  —¿Tenemos que hablar más de esto? —preguntó—. Me siento muy cansado.


  —Ya me has dicho suficiente —dijo Zorba—. Sin lugar a duda. Eres Ken, el Príncipe Jedi del que tanto he oído hablar.


  Zorba se rió con deleite.


  —¡JA-JA-JA-JA! ¡Ponlo en una de las celdas del sótano, donde metemos a los ladrones del casino que atrapamos! —ordenó Zorba.


  —Por supuesto, Zorba —contestó Tibor.


  —Y luego contacta con Trioculus en la barcaza fábrica. Dile que tenemos a Ken, el Príncipe Jedi. ¡Díle que si aún quiere al niño, debe venir a Ciudad Nube para que podamos negociar un acuerdo!


  Zorba arrojó una gema más a los pies de Tibor.


  —¡Gracias, Zorba! —dijo Tibor.


  * * *


  Cuando Trioculus recibió la noticia, encerró sola a la Princesa Leia en la cámara de su barcaza fábrica, dejando comida y bebida para ella. Entonces partió de inmediato hacia Ciudad Nube, llevándose consigo a veinte soldados de asalto como guardaespaldas.


  Después, esa misma tarde, Trioculus y los guardaespaldas entraron en el Hotel y Casino Torres Vacacionales. Los soldados de asalto esperaban en el pasillo frente a la suite del ático de Zorba, mientras Trioculus y Zorba negociaban por los prisioneros.


  —Escuché que eres el nuevo gobernador de Ciudad Nube —comenzó Trioculus—. Enhorabuena. Estoy seguro de que traerás disciplina y prosperidad a la industria del juego aquí.


  —Y felicitaciones a ti, Trioculus —dijo Zorba—, por convertirte en el nuevo líder del Imperio Galáctico.


  Dejando de lado las formalidades, Trioculus le dijo a Zorba que había venido para hacer un trato por Ken. Pero primero quería encontrarse con el prisionero de Zorba, para asegurarse de que en realidad era el Príncipe Jedi.


  Zorba le indicó a Tibor que llevase a Trioculus a visitar a Ken en la celda del sótano del Torres Vacacionales.


  —¿Un niño? —dijo Trioculus sorprendido, cuando puso los tres ojos en el prisionero—. Apenas pareces tener más de doce o trece años.


  Ken hizo una mueca, negándose a responder.


  Trioculus frunció el ceño. Había pensado que el Príncipe Jedi sería un hombre. ¿Cómo podría este chico ser una gran amenaza para su reinado? ¡Pero Kadann, el Profeta Supremo del Lado Oscuro, le había advertido a Trioculus que debía encontrar rápidamente al Príncipe Jedi llamado Ken y destruirlo, o el Príncipe Jedi destruiría a Trioculus! Esa fue la profecía. ¡Ese era el destino de Trioculus!


  —No tengas miedo de mí —dijo Trioculus con una sonrisa astuta—. He venido a Ciudad Nube para ayudarte. Pero primero debes responder algunas preguntas.


  Ken cruzó los brazos desafiante.


  Trioculus escuchó estática en su mente, estática enviada por Ken para intentar nublarle el pensamiento. Y luego, Trioculus escuchó unas palabras dentro de su mente: ¡No soy el chico que estás buscando!


  Trioculus frunció el ceño de nuevo.


  —No intentes esos juegos mentales Jedi conmigo, Ken. Jedis más poderosos que tú lo han intentado y fracasaron. No funcionará —dijo con desdén. Y luego convirtió la mueca en una sonrisa.


  —¿Aprendiste ese truco en la Biblioteca Jedi, en la Ciudad Perdida de los Jedi? —preguntó Trioculus.


  Ken agarró los barrotes de la celda y entrecerró los ojos con una mirada de ira.


  —¿Crees que voy a hablar contigo, Trioculus? ¡Eres un mentiroso, un asesino y un monstruo destructivo!


  —Me halagas —dijo Trioculus con una sonrisa malvada—. ¿En qué crees que sobresalgo más? ¿Mintiendo? De hecho, soy un experto del engaño. ¿Asesinando? No, cada señor esclavista tiene que realizar una ejecución de vez en cuando, es natural. Pero ahora dime, ¿por qué me consideras un monstruo?


  —¡Quemaste las selvas tropicales en la cuarta luna de Yavin!


  —Tuve que hacer lo que hice para tratar de encontrar la Ciudad Perdida. Para poder encontrarte.


  —Tal vez al Príncipe Jedi le gustaría otro bollo con sabor a caramelo —ofreció Tibor con sarcasmo, dándole al niño un bollo a través de los barrotes de la celda.


  El estómago de Ken todavía gemía de hambre. Mordió el bollo mientras el gobernante imperial de tres ojos le pedía a Tibor que se fuera, para poder hablar en privado con el prisionero.


  Tibor se fue según lo solicitado.


  Para frustrar a espías y dispositivos de escucha secretos, Trioculus activó un pequeño codificador de ondas de sonido que llevaba en el bolsillo. Se aseguró de que nadie más escuchase lo que estaban diciendo.


  Ken bostezó una vez más, sintiéndose cansado otra vez.


  —¿Por qué querías encontrarme? —preguntó Ken.


  —Para convertirme en tu protector, por supuesto —contestó Trioculus—. Así podrías dejar a los droides que te criaron y ser libre.


  Los párpados de Ken se sintieron pesados, arrastrándolo de nuevo al sueño. ¿Qué había dicho Trioculus?, se preguntó. Las cosas se estaban volviendo borrosas. Uhmm… algo acerca de querer convertirse en el protector de Ken…


  —Tú… no te preocupas por mí —declaró Ken, luchando por permanecer despierto—. Mentiroso. Sé por qué me has estado buscando. ¡Quieres destruirme porque sé demasiado!


  —¿Qué crees saber que podría importarme? —preguntó Trioculus con tono cauteloso.


  —Sé que has llegado a ser gobernante del Imperio simulando que eres el hijo del Emperador Palpatine. Pero, no lo eres. ¡Eres un impostor! Incluso sé lo que le hiciste a Triclops, el verdadero hijo del Emperador. ¡Y que él sigue vivo!


  Los tres ojos de Trioculus se abrieron alarmados.


  —Qué imaginación para un niño de tu edad. Tienes la cabeza llena de absurdas fantasías.


  —Sabés que estoy diciendo la verdad. ¡Y si intentas hacerme daño, me escaparé y contaré todo lo que sé sobre ti!


  —¿A quién se lo dirías? —preguntó Trioculus.


  —A Kadann, el Profeta Supremo del Lado Oscuro —dijo Ken.


  —Nada escapa a la atención de Kadann —dijo Trioculus—. Sinceramente dudo que puedas contarle algo que no haya previsto en sus profecías.


  —¡Entonces se lo diré a todos tus enemigos en el Imperio! ¡Si alguna vez descubren la verdad sobre ti, te asesinarán!


  Trioculus entendió en ese momento que este Príncipe Jedi tenía que ser destruido, a cualquier coste. Si algunos de sus enemigos, que no lo supieran, descubrían la verdad, comenzarían a buscar al auténtico hijo del Emperador y tratarían de darle a ese loco el poder.


  Trioculus tenía que evitar que eso sucediera. El verdadero hijo de Palpatine, Triclops, era demasiado peligroso y destructivo para que el Imperio incluso lo tolerase. Trioculus y el Comité Central de Grandes Moffs sabían demasiado bien que Triclops era un loco incurable y una terrible amenaza. Habían logrado encarcelarlo y esconderlo en manicomios imperiales. Pero sabían que sería imprudente destruirlo, porque Triclops a menudo se traicionaba a sí mismo. En sus locos sueños, había ideado muchas ideas que habían resultado útiles para el Imperio. Sus ideas, e inventos, les habían sido esenciales para construir ciertas armas y máquinas de destrucción.


  —Eres un chico joven con opiniones fuertes e ideas peligrosas —dijo Trioculus, su voz repentinamente se volvió muy brusca—. Nos reuniremos de nuevo, Príncipe Jedi Ken. ¡Muy pronto!


  


  Trioculus volvió a ver a Zorba el Hutt inmediatamente.


  —Quiero a ese niño —dijo Trioculus—. ¿Cuál es el precio?


  Zorba dio una sonrisa babeante y se echó a reír.


  —Sólo quiero dos cosas.


  Trioculus apretó los puños.


  —Nómbralas.


  —Primero —dijo Zorba—. Quiero que cierres tu barcaza fábrica. Tus chimeneas causan la fuerte neblarrón.


  —Un poco de neblarrón nunca hizo daño a nadie —insistió Trioculus.


  —¡Ja! —exclamó Zorba—. Los hutts no soportan la neblarrón, y tampoco los turistas.


  Zorba agitó su lengua gorda hacia Trioculus regañándole.


  —¡El negocio de los casinos está dacayendo a pesar de que estamos ofreciendo los mejores premios nunca vistos! La neblarrón está alejando a nuestros clientes, ¡nadie quiere venir a Ciudad Nube y respirar tu repugnante humo!


  —¿Y lo segundo? —dijo Trioculus, sin dar ninguna pista de cuál sería su respuesta a la primera demanda.


  —La Princesa Leia. Sé que la tienes. Ella asesinó a mi hijo Jabba, y lo pagará con su vida.


  Trioculus levantó las cejas y frunció el ceño.


  —No. No puedes tener a la Princesa Leia.


  Zorba golpeó el puño derecho contra la palma izquierda.


  —¡Leia por Ken! ¡Un humano a cambio de otro! ¡Lo justo es justo!
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  —No —dijo Trioculus.


  El rostro pálido y arrugado de Zorba se inflamó, volviéndose de un rojo brillante y ardiente.


  —¡Sí! —siseó Zorba.


  —¡No! —tronó Trioculus.


  —¡¡Sí sí sí!! Soy un hutt, ¡y un hutt no permite que el asesinato de un hijo quede sin venganza! —Zorba resopló, gruñó, se burló, y luego preguntó—: ¿Para qué te sirve la Princesa de la Alianza Rebelde?


  —Ella será mi esposa —declaró Trioculus con voz ronca y enojada—. ¡Ella será la Reina del Imperio!


  Al escuchar esas palabras, el viejo corazón de Zorba casi estalló.


  —Y cuando sea mi reina —continuó Trioculus—, habrá nuevos impuestos en todos los casinos de Ciudad Nube, comenzando con tus Torres Vacacionales. Impuestos para la Reina Leia. ¡Para que ella pueda tener cualquier cosa que su corazón desee!


  Los ojos amarillos y de reptil de Zorba se elevaron conmocionados. Él jadeó como una criatura a punto de morir.


  —Quiero a Ken —repitió Trioculus—. Y por Ken te daré… una nueva nave espacial. Dicen que el antiguo Expreso de Zorba está listo para convertirse en chatarra.


  Zorba escupió en el suelo cerca de los pies de Trioculus.


  —¡Maldito seas, mutante de tres ojos! —gruñó—. ¡Nunca conseguirás a Ken!


  Trioculus se inclinó hacia delante, convirtiendo las manos en puños.


  —¡Dame a Ken, ahora! ¡O destruiré Ciudad Nube!


  Los ojos de Zorba se entrecerraron y brillaron como fuego amarillo.


  —Nos reunimos como amigos hoy. Nos felicitamos mutuamente. ¡Pero desde ahora hasta el fin de los tiempos, tú y yo somos enemigos jurados! ¡Y una vez que un hutt hace un enemigo, no se retira hasta la muerte!


  —Eres tú quien morirá por esto, Zorba —amenazó Trioculus.


  —Nunca volveré a mirar tu cara fea y llena de cicatrices —respondió Zorba.


  Trioculus presionó un botón en el dispositivo de comunicaciones de su cinturón. Segundos más tarde, la puerta del ático se rompió en pedazos cuando los soldados de asalto de Trioculus irrumpieron en la habitación, con los blásters desenfundados.


  Pero Zorba fue igual de rápido con el botón. Su señal convocó a un equipo de ataque de la policía nube, escondido justo debajo del piso. Cuando se abrió una trampilla, la habitación se llenó de repente con los seguidores de Zorba.


  El sonido de la carcajada del vientre de Zorba hizo eco en toda la habitación.


  —¡JA-JA-JA-JA!


  CAPÍTULO 8

  ¡Venganza al fin!


  El ático de Zorba estaba lleno de fuego láser ardiente.


  En la furia del combate, Zorba fue alcanzado varias veces, dejando pequeñas marcas negras en su piel gruesa y arrugada. Pero su piel era lo suficientemente dura como para protegerlo. Y no paró de reír ni un segundo.


  Los centelleantes ojos amarillos de Zorba observaban con júbilo cómo su policía de Ciudad Nube devastaban con los nuevos modelos de pistolas láser a los soldados de asalto.


  Unos cuantos soldados de asalto escaparon de la suite del ático con vida. Huyeron por el pasillo y fueron capturados por un segundo grupo de policías nube de Zorba, que acababan de llegar al piso superior para servir de refuerzos.


  En el momento en que se dio cuenta de que sus fuerzas de defensa estaban siendo derrotadas, Trioculus, medio enloquecido por el sonido exasperante de la risa de Zorba, también trató de escapar. Pero se topó con tres policías nube que se acercaban. Derrotaron al tirano imperial de tres ojos, lo encadenaron y lo llevaron directamente a la suite del ático, para hacer frente a Zorba el Hutt.


  Zorba señaló a la policía nube.


  —Llevároslo. Llévarlo a la habitación donde encerramos a las víctimas en carbonita. Me encargaré de él tan pronto como regrese de destruir la barcaza fábrica… ¡y a la Princesa Leia junto con ella!


  [image: ]


  Mientras esos eventos trascendentales se llevaban a cabo en la suite del ático, algo casi tan importante sucedía en el sótano del Hotel y Casino Torres Vacacionales.


  Un guardia humano llevó una comida a Ken a la celda. Pero Ken ya no tenía hambre. Ahora estaba sintiendo. Mucho más alerta, menos cansado, y capaz de crear un plan de acción.


  Ken decidió intentar el truco mental Jedi que había probado en Trioculus. Pero esta vez lo usaría en el guardia en su lugar.


  Se concentró. Liberando la mente de todos los pensamientos, excepto del pensamiento de liberarse, se imaginó que la mente del guardia se estaba vaciando, entrando en un estado de confusión total.


  —¡Puedes ver que no soy el chico que estáis buscando! —exclamó Ken—. ¡Soy Tibor, el cazarrecompensas! ¡El prisionero me engañó y me encerró aquí! ¡Ayúdame a salir de aquí, antes de que él se escape!


  ¡Funcionó! Pensando que Ken era Tibor, el guardia se disculpó y abrió la celda a toda prisa.


  Pronto Ken estuvo afuera del edificio del Torres Vacacionales, corriendo por las calles de Ciudad Nube.


  Pasó por muchas vistas deslumbrantes de la gran ciudad, incluida el Salón Mascarada, donde se asomó por una ventana para ver la interminable fiesta de mascaras.


  A continuación se topó con el puerto central de taxis nube. Desafortunadamente sus bolsillos estaban vacíos. No tenía créditos para pagar el viaje de vuelta a la casa aérea de Han Solo.


  El truco mental Jedi había funcionado una vez, por lo que Ken lo intentó nuevamente con el taxista. Y una vez más funcionó. ¡Ken realmente convenció al taxista de que ya había pagado por el viaje!


  


  En la barcaza fábrica imperial, Luke y Kate estaban buscando a la Princesa Leia.


  Luke usó los macrobinoculares que había traído para mirar que podía ver por las ventanas de cada edificio. Estaba tratando de encontrar cualquier posible pista que pudiera guiarle a la Princesa.


  Entonces, por fin, mientras contemplaba una habitación en el piso superior de la fábrica más alta, la vio. Ella estaba rompiendo una ventana y arrastrándose hacia un saliente. Luke miró más alto con los macrobinoculares, revisando el tejado del edificio. Había una plataforma con un transporte planeador. A la vuelta de la esquina del edificio de Leia, vio una escalera de servicio que subía por el costado del edificio, ¡una escalera que podría ayudarlos a llegar hasta ella!


  Poco tiempo después, cuando Luke se encontró con Leia en la cornisa, ella se sobresaltó tanto que casi se cayó, pero luego recuperó el equilibrio.


  —¡Leia! ¡Por fin Kate y yo te encontramos! —dijo Luke—. Hay una escalera hacia el tejado a la vuelta de la esquina. Rápido, ¡sígueme!


  Leia, Luke y Kate subieron con cuidado la escalera hasta el tejado plano y negro. Se escabulleron a través de él y pronto llegaron a la plataforma con el transporte planeador.


  Luke usó los macrobinoculares nuevamente, esta vez para otear el cielo marrón sobre las altas chimeneas, para ver si había algún vehículo imperial volando cerca.


  ¡Pero en lugar de un vehículo imperial vio el Halcón Milenario!


  


  Dentro del Halcón Milenario, Han Solo y Chewbacca entraban y salían entre las chimeneas, buscando desesperadamente a Luke, Leia y Kate.


  Los cañones láser de la barcaza dispararon al Halcón cuando Han descendió lo suficiente como para detectar el coche nube descapotable destrozado. Entonces, de repente, escuchó una señal de comunicación y una voz familiar.


  —¡Halcón Milenario! ¿Me recibes? Cambio.


  ¡Era Luke!


  —Te recibo —dijo Han—. ¿Dónde estás, Luke? Cambio.


  —Comprueba estribor, tres cinco. Estoy pilotando el transporte planeador imperial. Esta cosa es un salta charcos sin la suficiente propulsión vertical para llevarnos a casa


  —Me pondré debajo de ti y abriré la escotilla —dijo Han—. ¿Crees que Kate podrá saltar al Halcón? Cambio.


  —Por supuesto que podrá —contestó Luke—. ¡Todos estamos listos para deshacernos de esta cosa y volar de regreso con estilo!


  En unos segundos, el Halcón Milenario estaba volando directamente debajo del transporte planeador, a poca distancia. Leia y Kate saltaron del transporte planeador primero, cayendo a salvo en el Halcón. Luego Luke activó el piloto automático del transporte planeador y también saltó.


  El fuego de tierra continuaba disparándolos. Fallaron con el Halcón Milenario, pero hicieron añicos el transporte planeador.


  Luke miró alrededor de la cabina del Halcón.


  —¿Dónde está Ken? —preguntó—. No lo dejaste solo en casa, ¿verdad?


  —No me culpes —dijo Han—, pero Ken se puso detrás del volante de mi modelo personalizado Q Foley y se dirigió a Ciudad Nube.


  —¡Han, es sólo un niño! —protestó Luke—. ¡Ni siquiera tiene trece años!


  —Dile eso a él —dijo Han—. Parece que piensa que es lo suficientemente mayor como para conducir en las finales de las carreras de coches nube. Pero no te preocupes, envié a Trespeó, Erredós y a Chip para traerlo de vuelta.


  Cuando Luke, Leia y Kate estaban sentados a salvo dentro del Halcón Milenario, apareció una flota de naves espaciales de aspecto muy extraño, cada una de ellas era un modelo único de un planeta diferente. Había docenas de ellas, y la mayoría eran modelos obsoletos.
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  Era una flota de naves espaciales de cazarrecompensas. Una flota diversa, las naves espaciales descendieron a través de las nubes hasta que estuvieron justo encima de la barcaza fábrica.


  Al frente del grupo estaba la antigua nave espacial huttiana, el Expreso de Zorba.


  El Halcón Milenario se alejó de la barcaza fábrica hacia el mar de Rethin, justo a tiempo para evitar ser descubierto por la flota entrante. Desde el interior del Halcón, Han, Chewbacca, Luke, Leia y Kate pudieron ver la flota de naves espaciales atacando la barcaza fábrica.


  Las naves espaciales atacaron implacablemente, lanzando explosivos de iones, bombas nova y minas de ácido doonium.


  Toda la barcaza fábrica comenzó a estremecerse y a temblar bajo el impacto de las tremendas explosiones.


  Finalmente, Zorba el Hutt anotó un impacto directo en el edificio del generador central: el centro de energía abovedado de la barcaza imperial.


  En su última mirada, Han, Chewbacca, Luke, Leia y Kate vieron la barcaza fábrica dividiéndose en dos y rompiéndose.


  Una enorme bola de fuego se alzó en columnas de humo marrón. Han Solo prácticamente pudo sentir el calor de la explosión detrás de él cuando el Halcón Milenario volaba cada vez más lejos.


  Las fábricas, las chimeneas y todo, se hundieron en el mar líquido de rethin, luego desaparecieron como si nunca hubieran existido.


  [image: ]


  —Una huida por los pelos, Chewie —dijo Han con una sonrisa—. Si me hubiera detenido medio minuto para lubricar nuestro acelerador subatómico, nuestros amigos todavía estarían ahí abajo, hirviendo en el burbujeante rethin.


  Han no era el único que estaba contento con su precisión. Zorba el Hutt estaba igual de complacido, porque tenía información de que la Princesa Leia estaba prisionera en el edificio más alto de la barcaza, atrapada en las cámaras de Trioculus.


  Y por eso estaba convencido de que la Princesa Leia había muerto con la barcaza fábrica y que sus restos mortales ahora se hundían profundamente en el núcleo de metal líquido de Bespin.


  ¡La muerte de Jabba el Hutt había sido vengada!


  —¡JA-JA-JA-JA! —rugió Zorba.


  * * *


  Zorba el Hutt regresó directamente a Ciudad Nube, a la misma habitación donde Darth Vader, había encerrado a Han Solo en carbonita. Allí, Trioculus estaba atado a una plataforma hidráulica de la que no podía escapar.


  —Tu llamada Reina del Imperio está muerta, Trioculus —anunció Zorba—. El cuerpo de la Princesa Leia se está hundiendo en el núcleo del planeta, junto con todas tus fábricas. Así que la próxima vez que un hutt te ofrezca un trato justo, la oportunidad de cambiar una vida por otra, piénsalo dos veces antes de rechazarlo.


  Zorba se acarició la barba y meneó su gruesa lengua.


  —Pero casi lo olvido. Para ti no habrá una próxima vez. ¡JA-JA-JA-JA!


  —¡Has sellado tu destino, Zorba! —gritó Trioculus desafiante—. ¡Una armada de naves estelares imperiales vendrá a destruirte a ti… y a Ciudad Nube!


  Zorba golpeó su enorme cola en el suelo con ira.


  —Cuando surja el rumor de que has sido encerrado en carbonita y escondido en algún lugar de Ciudad Nube, ningún imperial se atreverá a intentar destruir esta ciudad. Además, Ciudad Nube estaba armada por la Alianza Rebelde antes de que la tomara de Lando Calrissian. ¡Nos defenderemos con gusto contra cualquier invasión de soldados de asalto!


  —Todavía podemos hacer un trato, Zorba —dijo Trioculus—. ¡Podría compartir mi poder contigo! ¡Podrías convertirte en un gran almirante del Imperio!


  —Nunca —respondió Zorba con el ceño fruncido—. ¡Prefiero unirme a la Alianza Rebelde que levantar la punta de mi cola para ayudarte! Y ahora, si me disculpas, te encerraré en carbonita. ¡Tu cuerpo estará congelado y atrapado, y tu mente estará en constante tormento!


  Zorba se lamió las mejillas con su lengua gruesa. Preparados… Listos…


  —¡No, Zorba! ¡Detente!


  —¡¡¡Ya!!! —Zorba tiró del interruptor y la plataforma hidráulica cayó en el pozo.


  —¡Ahhhhhhrrrrggghhh! —gritó Trioculus, el sonido se hizo cada vez más fuerte.


  En el pozo había líquido burbujeante, vapores gaseosos y enormes oleadas de humo.


  ¡PZZZZZZT! ¡SIZZZZZZZ!


  La función había terminado.


  Justo como se le hizo una vez a Han Solo, el cuerpo de Trioculus ahora estaba atrapado dentro de un bloque de carbonita.


  Luego enormes pinzas de metal sacaron el bloque de la fosa. Trioculus parecía una escultura viva; sus tres ojos ahora miraban horrorizados hacia la oscuridad frente a su cara.


  ¡Pronto Zorba transmitió las noticias desde Ciudad Nube, anunciando la muerte de la Princesa de la Alianza Rebelde que asesinó a Jabba el Hutt! Advirtió a todos los ciudadanos que estuvieran alerta ante un posible ataque imperial, porque el Emperador Trioculus, ahora encerrado en un bloque de carbonita, estaba a punto de convertirse en una exhibición permanente y fuertemente custodiada en el museo de Ciudad Nube.


  Dentro del Halcón Milenario, también escucharon la transmisión de noticias de Zorba.
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  —Trioculus ha sido carbonizado, ¡eso es lo mejor que ha sucedido desde que terminé de construir mi casa aerea! —exclamó Han—. Pero tenemos que sacarte del planeta. Princesa. Si Zorba el Hutt descubre que todavía estás viva, saltarán chispas. Y no quiero que estés cerca cuando empiecen los problemas.


  Haciendo una rápida parada en la casa aerea de Han, recogieron a Ken, junto con Chip, Trespeó y Erredós-Dedós. Los tres droides habían visto a Ken regresar a la casa de Han en el taxi nube. Mientras Han empacaba algunas cosas, Ken les contó frenéticamente a todos sobre sus desventuras en Ciudad Nube.


  Pero no se quedaron mucho tiempo. Por lo que Han sabía, los cazarrecompensas estaban espiando la casa aerea con macrobinoculares para asegurarse de que Leia estaba realmente muerta.


  Tan pronto como todos estuvieron a bordo del Halcón Milenario, Han estableció el rumbo, marcando códigos en la unidad de navegación sin dar a nadie pistas sobre adónde los estaba llevando.


  —Aún no has tenido la oportunidad de disfrutar de tu casa, Han —dijo Leia—. Siento que tengas que irte así.


  —Tu seguridad es lo primero, princesa. Por el momento, estoy dejando atrás el estilo de vida de ser propietario de una casa. Soy oficialmente un hombre viajero otra vez.


  —¿Adónde deberíamos ir? —le preguntó Luke a la princesa—. ¿Al Senado de la Alianza Rebelde en Yavin Cuatro?


  —Demasiados imperiales desde aquí a Yavin Cuatro —respondió Leia.


  —Si nos abordan para una inspección y te encuentran —dijo Han—, Zorba el Hutt será uno de los primeros en escuchar la noticia.


  —¡Dweeeeboo Ptwaaa! —pitó Erredós.


  —Erredós sugiere que tal vez deberíamos dirigirnos a su planeta de origen, Han —tradujo Trespeó—. El estilo de vida corelliano siempre ha sido agradable para los droides.


  —Tengo otro lugar en mente —respondió Han.


  —¿Dónde exactamente? —preguntó Leia.


  —¿No os gustan las sorpresas? —preguntó Han.


  —¿Es un planeta? —añadió Ken.


  —¿Una luna? —preguntó Luke—. ¿O un asteroide?


  —¿O una estación espacial? —sugirió Ken.


  —Digamos que es un lugar romántico —dijo Han con un guiño.


  —¿Romántico, Han? —preguntó la Princesa Leia, sonriendo.


  —Sí, princesa. ¿Alguna objeción?


  —No se me ocurre ninguna —respondió ella—. Mientras tenga a mi hermano como acompañante —bromeó—. ¿Te parece bien, Luke?


  —Afirmativo —respondió Luke—. ¡Enciende y activa los propulsores de subvelocidad!


  Y despegaron.


  La casa aerea de Han se convirtió rápidamente en una mota de polvo muy por detrás de ellos. Momentos después, también lo hizo el planeta Bespin.


  —Luke, toma el acelerador por un minuto, ¿de acuerdo? —preguntó Han.


  Luke tomó el control de la palanca de aceleración y Han le dio un beso a la Princesa Leia, un beso muy largo.


  Mientras besaba a la Princesa Leia, un pensamiento loco apareció en la mente de Han Solo. Tal vez debería proponerle matrimonio. Tal vez ya era hora de que le hiciera la pregunta.


  Pero, ¿qué diría exactamente? Senadora Leia Organa, ¿podría alguna vez amar a un pícaro piloto corelliano como yo lo suficiente como para decir «sí quiero» en el altar? No, demasiado rígido y formal. ¿Qué tal el enfoque simple? Princesa, ¿quieres casarte conmigo? No. Demasiado corto, y sin suficiente afecto. Leia, ¿serías mi esposa y la madre de mis hijos? No, demasiado anticuado.


  Era un problema difícil. Un problema muy dificil de hecho.


  Sin lugar a dudas, tendría que esperar hasta algún otro día para descubrir cómo decir las palabras de la manera correcta. O el día siguiente a ese otro día.


  Ken sonrió y le dio un pequeño codazo a Luke Skywalker mientras observaban a Han y Leia abrazarse. Luke esperó hasta que, justo después de que los labios de Han y Leia se separaran, antes de apretar el impulsor de la hipervelocidad, lo que aumentó su velocidad muy por encima de la velocidad de la luz.


  ¡ZWOOOOOOSH! ¡Hubo un destello borroso!


  ¡Y entonces se marcharon!
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  Para descubrir más sobre la Alianza Rebelde y cómo finalmente se encuentran con el verdadero hijo del Emperador Palpatine, no te pierdas el Misión desde el monte Yoda, el cuarto libro de nuestra continuación de las aventuras de Star Wars.


  Aquí tenéis un anticipo:


  Ken se despertó con una sensación de revuelo en el estómago. Se sentía molesto. Luke, Leia, Han, Chewbacca y los droides se iban a Duro sin él, y a Ken le dejaron atrás para asistir a las clases del instituto técnico Dagobah. Ken se mostró reacio. ¿Por qué tenía que ir a la escuela? Podía aprender todo lo que necesitaba saber mientras iba a misiones de la Alianza.


  Ken se lavó, vistió, cepilló y peinó, luego se apresuró a salir del edificio principal de CAPID, corriendo hasta el hangar donde el Halcón Milenario estaba atracado en una plataforma de aterrizaje.


  Ken caminó adentro del hangar para ver si Luke o cualquiera de los otros estaban dentro de la nave espacial. Abrió la escotilla y el compartimento estanco, pero se decepcionó al descubrir que no había nadie más a bordo. Tal vez estaban de vuelta en la bodega de carga del Halcón Milenario, cerca de la estación de ingeniería y del servicio de acceso. Probablemente estaban abronchándose el equipo para prepararse para el despegue.


  A Ken le pareció oír el sonido de botas caminando cerca del núcleo de energía de quadrex. Se giró para mirar, accidentalmente golpeó una caja de transporte y la volcó contra el mecanismo de control de emergencia de la puerta de carga.


  ¡CRASH!


  De repente, el mamparo de la bodega de carga se cerró.


  ¡FWOOOOOP! ¡CLIIIICK!


  ¡Oh, no! ¡Estaba cerrada!


  —¡Ayuda! —gritó—. ¿Puede oírme alguien? ¡Estoy encerrado en la bodega de carga y no puedo salir!


  Ken intentó empujar la puerta, luego se dio por vencido y se desplomó en el suelo con desesperación. Se sentó allí, tratando desesperadamente de pensar en alguna forma de escapar. Luego, la suave luz blanca se volvió roja, y todo el control retumbó con el repentino sonido del convertidor de potencia de la nave y el estabilizador de flujo de iones.


  El ruido se incrementó y Ken fue golpeado contra el suelo de la bodega de carga, empujado por una presión increíblemente fuerte. ¡A menos que se equivocara, ahora se dirigía al planeta Duro!


  


  ¿Qué papel jugará Ken al revelar el secreto cuidadosamente guardado de la existencia del verdadero hijo del Emperador Palpatine, Triclops? ¿Y podrán los imperiales recapturar a al fugado Triclops y poner fin a sus esperanzas de apoderarse del Imperio? Descúbrelo en Misión desde el monte Yoda, próximamente.


  Glosario


  Alienígena twi’lek


  Un alienígena humanoide con un tentáculo en la cabeza, es uno de los cazarrecompensas que se reúnen en la cantina de Mos Eisley.


  Bantha


  Una criatura gigantesca, tan grande como un elefante, con tremendos cuernos en bucle Montados por los incursores tusken como medio de transporte.


  Bespin


  El planeta gigante y gaseoso donde se encuentra Ciudad Nube. Bespin se encuentra en el Sistema Bespin. Tiene un núcleo de metal de rethin líquido, pero su prosperidad proviene de los recursos de sus minas de gas tibanna. El Imperio mantiene una barcaza en Bespin que flota justo sobre el mar de Rethin, con muchas fábricas para hacer máquinas de guerra.


  Carbonita


  Una sustancia hecha de gas tibanna, abundante en el planeta Bespin, donde se extrae y se vende en forma líquida como combustible en Ciudad Nube. Cuando la carbonita se convierte en un sólido, se puede usar para mantener a los humanos u otros organismos vivos en un estado de animación suspendida, encerrándolos por completo.


  Casa aérea


  Un nuevo concepto en viviendas, inventado por Han Solo y Chewbacca, es una casa que usa repulsores para flotar en el cielo. Han posee la única casa aérea en Bespin. Flota en una nube en las afueras de Ciudad Nube.


  CB-99


  Un viejo androide polvoriento, ligeramente torcido, con forma de barril, oculto en una habitación secreta en el palacio de Jabba el Hutt. Tiene un archivo holográfico que contiene el testamento de Jabba el Hutt.


  Chip (abreviatura de Microchip)


  El droide personal de Ken, que vivía con él en la Ciudad Perdida de los Jedi y ahora ha salido al mundo con él.


  Especia avabush


  Una especia que actúa como un suero de la verdad, también produce somnolencia. A menudo se hornea en dulces, como en bollos con sabor a caramelo.


  Expreso de Zorba


  La antigua nave espacial acampanada de Zorba el Hutt.


  Incursores Tusken


  También llamados moradores de las arenas, viven una vida nómada en algunos de los desiertos más desolados de Tatooine. A menudo montan en Banthas para desplazarse, son bandidos violentos del desierto que temen poco y hacen frecuentes incursiones a los colonos locales.


  Jabba el Hutt


  Un gángster baboso y contrabandista alienígena que poseía un palacio en Tatooine y se juntaba con cazadores de recompensas alienígenas. Fue estrangulado hasta la muerte por la Princesa Leia, asfixiado por la cadena que la tenía prisionera en su barcaza en el Gran Pozo de Carkoon.


  Jawa


  Una criatura de un metro de altura que viaja por los desiertos de Tatooine recolectando y vendiendo chatarra. Tiene ojos de color naranja brillante que se asoman por debajo de su túnica con capucha.


  Jenet


  Una especie alienígena fea y pendenciera. Son carroñeros, tienen una piel rosa pálida, ojos rojos y una pelusa blanca y escasa que cubre sus delgados cuerpos. A veces se sabe que pasan el rato en la cantina Mos Eisley.


  Kate (abreviatura de KT-18)


  Un droide doméstico de color perla que Luke le compra a los jawas de Tatooine como regalo por la inauguración de la casa de Han Solo.


  Ken


  Un Príncipe Jedi de doce años, que fue criado por droides en la Ciudad Perdida de los Jedi. Fue llevado a la ciudad subterránea cuando era un niño pequeño por un Caballero Jedi con una túnica marrón. Él no sabe nada de sus orígenes, pero sí conoce muchos secretos imperiales, que aprendió al estudiar los archivos de la computadora central Jedi en la Biblioteca Jedi donde fue a la escuela. Un admirador de Luke Skywalker por mucho tiempo, ha abandonado la Ciudad Perdida y se ha unido a la Alianza.


  Kip


  El planeta donde Zorba el Hutt estaba prisionero por extracción ilegal de piedras preciosas.


  Mar de Rethin


  El núcleo de metal líquido del planeta Bespin.


  Mos Eisley


  Un puerto espacial de Tatooine, formado por bajas estructuras de hormigón. La cantina en el puerto espacial es un sitio peligroso, un lugar frecuentado por muchos forajidos y fugitivos.


  Neblarrón


  Una palabra que es la abreviatura de «neblina marrón», así como la palabra «neblumo» es la abreviatura de «niebla y humo».


  Policía Nube


  La fuerza que mantiene la paz haciendo cumplir las leyes de Ciudad Nube. Su líder es el Jefe Muskov, que cumple las órdenes del gobernador de Ciudad Nube. La Policía Nube tiene la tradición de intentar permanecer neutral entre la Alianza y el Imperio.


  Ranats


  Astutos y pequeños, estas poderosas alimañas son alienígenas parecidos a ratas, con colas de roedor y dientes afilados. Ahora se han instalado en el palacio de Jabba en Tatooine.


  Repulsores


  Los repulsores mantienen la casa aérea de Han, la barcaza fábrica de Trioculus e incluso Ciudad Nube flotando en el aire.


  Sabacc


  Un popular juego de cartas de casino en Ciudad Nube.


  Tatooine


  Un planeta desértico con soles gemelos, Tatooine es el planeta natal de Luke Skywalker.


  Tibor


  Un cazarrecompensas que pasa el rato en Mos Eisley en Tatooine. Tibor es un alienígena barabel, un reptiloide bípedo y despiadado, que tiene escamas verdes y rugosas. Es contratado por Zorba el Hutt para asistirle y servirle de cualquier manera que el Hutt desee.


  Tractor de las arenas


  Un gran transporte utilizado por los jawas.


  Trioculus


  Mutante de tres ojos que era el Esclavista Supremo de Kessel. Ahora es el Emperador. Trioculus es un mentiroso e impostor que dice ser el hijo del Emperador Palpatine. En su ascenso al poder fue apoyado por los grandes moffs, quienes lo ayudaron a encontrar el guante de Darth Vader, un símbolo eterno del mal.


  Zorba el Hutt


  El padre de Jabba el Hutt. Ignoraba la muerte de su hijo porque había estado preso en el planeta Kip. Zorba se parece a Jabba, excepto por tener un largo cabello blanco trenzado y una barba blanca. El testamento de Jabba deja todas sus posesiones a Zorba, incluido el palacio de Jabba, y el Hotel y Casino Torres Vacacionales en la Ciudad Nube de Bespin.


  Acerca de los autores


  PAUL DAVIDS y HOLLACE DAVIDS se conocieron por casualidad en Harvard Square en 1971, justo después de que Paul viera la primera película de George Lucas, THX 1138. Fue amor a primera vista. Paul se había graduado en Princeton y Hollace en Goucher y del programa de maestría en asesoramiento de la Universidad de Boston. Pero descubrieron que habían crecido a unas pocos kilómetros de distancia en Bethesda y Silver Spring, Maryland. Se casaron varios meses después de haberse conocido por primera vez.


  Paul, quien comenzó a hacer películas de ciencia ficción de 8 mm cuando tenía diez años, estudió escritura y dirección en el American Film Institute de Los Ángeles, y unos años más tarde se convirtió en miembro del Gremio de Escritores (WGA), escribiendo para Cornel Wilde y (con Hollace) George Pal, un pionero de la ciencia ficción cinematográfica. Después de enseñar a niños con discapacidades de aprendizaje, Hollace se convirtió en la Coordinadora de la Sociedad FILMEX para la Exposición Internacional de Cine de Los Ángeles.


  En 1977, el año en que se estrenó Star Wars, nació su hija Jordan. En 1980, el año en que El Imperio Contraataca se estrenó, nació su hijo Scott, y Hollace comenzó a coordinar todos los estrenos y fiestas principales de Columbia Pictures. Y cuando El Retorno del Jedi se estrenó en 1983, los logros de Paul incluían haber escrito Ella baila sola, una película protagonizada por Bud Cort y Max von Sydow, y la producción para el programa de televisión Detector de mentiras. Luego trabajó como coordinador de producción para unos cien episodios de Los Transformers, algunos de los cuales escribió. Actualmente, Paul es productor ejecutivo de una película para HBO basada en el libro OVNI se estrella en Roswell, y Hollace es vicepresidenta de publicidad y eventos especiales para TriStar Pictures.


  Paul y Hollace publicaron su primer libro en 1986, Los fuegos de Pelé, una fantasía sobre Mark Twain en Hawai. Ahora están trabajando duro en más libros de Star Wars para lectores jóvenes.


  Sobre los ilustradores


  KARL KESEL nació en 1959 y creció en la pequeña ciudad de Victor, Nueva York. Comenzó a leer cómics a la edad de diez, mientras viajaba cruzando el país con su familia y decidió poco después que quería ser dibujante de cómics. A la edad de veinticinco años, consiguió un trabajo a tiempo completo como ilustrador para DC Comics, trabajando en títulos como Superman, World’s Finest, Newsboy Legion y Halcón y Paloma, que también coescribió. También fue uno de los artistas en la miniserie The Terminator e Indiana Jones para Dark Horse Comics. El Sr. Kesel vive y trabaja con su esposa, Barbara, en Milwaukie, Oregon.


  


  DREW STRUZAN es profesor, conferenciante y una de las fuerzas más influyentes que trabajan en arte comercial hoy en día. Su fuerte sentido visual y su estilo reconocible han producido piezas de arte duraderas para la publicidad, la industria discográfica y las películas. Sus pinturas incluyen las cubiertas del álbum de Grandes Éxitos de Alice Cooper y Bienvenido a mi pesadilla, que recientemente fue votado el primero de las cien portadas de álbumes clásicos de todos los tiempos por la revista Rolling Stone. También ha creado los carteles de película para Star Wars, E.T. El Extraterrestre, Regreso al Futuro, Indiana Jones, Fievel y el nuevo mundo, y Hook. El Sr. Struzan vive y trabaja en el valle de California con su esposa Cheryle. Su hijo, Christian, sigue la tradición familiar, trabajando como ilustrador y director de arte.
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